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   El hombre puede cambiar a su vida y su suerte, trabajando y cambiando sus prejuicios sociales y sus pensamientos.
 
    
 
   El trabajo es un hermoso canto a la vida y al amor, aprendámonos su partitura y sigamos todos los compases de la batuta… y llegaremos hacer alguien.
 
    
 
   Si cambias el estilo de vivir… y la manera que te han condicionado para pensar, puedes salir de la pobreza y triunfar en la vida.
 
    
 
   José Luis Manizales
 
    
 
  
 
  


 
   Yo nací a la vida para ser escritor, poeta, enseñador..., única manera que encontré para ennoblecer mi existencia y ser inmortal.
 
    
 
   No olvidemos que empleo no hay, pero trabajo hay mucho.
 
    
 
   Rico no es el que tiene mucho, sino el que aunque no tiene da y sabe mucho.
 
    
 
    
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
  
 
  


 
   Dedico este libro a todos los desempleados del mundo, a mis amigos lectores y alumnos en general, igualmente a mi patria Colombia, que está sumida en una tremenda crisis.
 
    
 
   El trabajo y el ahorro son las únicas formas de ser libres, de ser alguien, de ser persona, de ser admirado, de ser próspero, de ser famoso... y hasta de ser muy rico.
 
    
 
   El diamante más grande del mundo está en la mente, en la acción y en la voluntad de cada persona.
 
    
 
   Todo trabajo por humilde que sea es fuente de una gran riqueza. La clave consiste en ahorrar una décima parte de lo que se gana, y poner esos ahorros a producir más...
 
    
 
   Sólo los que maduren en entendimiento, bondad, sabiduría y voluntad... podrán llegar a ser personas y a ser muy ricos y poderosos.
 
    
 
   Si al final de la lectura de este libro no aprendéis a ser persona, muy rico(a) y poderoso..., no hay caso. 
 
    
 
   José Luis Manizales
 
  
 
  


 
   PREFACIO
 
    
 
   Ante la gran necesidad de crear una nueva cultura del empleo, y en especial, de una cultura del trabajo... y sobre la manera de crear grandes riquezas, puesto que la inmensa mayoría de las personas quieren ser ricos, aparte de que es una gran necesidad de los pueblos y naciones para poder consolidar sus democracias, es poder contar con una gran riqueza, ya que a medida que cada ciudadano vaya aprendiendo a amasar su fortuna, desde su naciente juventud y desde cualquier empleo o trabajo, las repúblicas podrán ser más prósperas, y si esas nuevas riquezas van acompañadas de la liberalidad y generosidad que se enseñan en este libro, es muy posible que infinidad de personas aprendan a ser muy ricos pero nobles, ya que la riqueza amasada obedece a una especial cultura y disciplina que se ofrece en este texto, y que un alto porcentaje carece de ella, porque hasta vuestros padres y abuelos la han olvidado y las nuevas generaciones no tienen idea de ello. 
 
    
 
   En estos tiempos, cuando más del 75% de la población está concentrada en las urbes y las poblaciones, y en donde las más elementales necesidades básicas las tienen que comprar, como el agua... y el empleo es cada vez más escaso, se hace necesario que toda persona amase una pequeña o gran fortuna para no estar sometidos a la penuria de la pobreza en unas sociedades mercantilistas e industrializadas, y mucho menos padecer de indigencia y marginalidad, a las que están expuestas un gran número de personas, y en donde las democracias avanzan a paso de tortuga, cuando no se concentra cada vez más la riqueza en pocas manos. 
 
    
 
   En este libro encontrará el lector no sólo un buen número de principios sabios, de leyes y de formas para hacerse rico y acrecentar una fortuna estable, sino que al mismo tiempo infunde mucho optimismo y una cierta sabiduría para alcanzar un buen nivel de vida o una riqueza considerable, sin necesidad de depender de un gran empleo y salario, sino que lo estimula para ser una persona de bien, útil a la patria y a la sociedad, al tiempo que también está contribuyendo de una manera práctica a eliminar la corrupción y el índice de crímenes, porque a medida que toda la gente aprenda a adquirir la habilidad de hacer riquezas, las democracias se irán consolidando, las cárceles se irán vaciando, los juzgados se irán reduciendo y seguramente desapareciendo... cuando la nueva cultura del ahorro, de la riqueza y del trabajo sea capaz de llegar a todos los ciudadanos en la forma más convincente, ya que la riqueza obedece a una simple cultura, disciplina y cuestión de cálculo y de pleno entendimiento tal como lo enseña este libro. 
 
    
 
   Sólo encontramos el camino de la riqueza cuando sepamos y decidamos que una décima parte de todo lo que ganamos, debe ser para ahorrarla y manejarla con prudencia y se pueda incrementar con los réditos y las inversiones. Y esto será casi suficiente para transformar la condición inhumana de la pobreza en una persona acomodada o en un rico inmensamente acaudalado y generoso, ya que existen otras maneras de ser rico.
 
    
 
   Recordemos que nosotros hasta ahora, sólo hemos trabajado para el supermercado o tendero, la cantina, los clubes, las tabernas, los almacenes, los trajes de moda, los caprichos, las superficialidades... y para todo el mundo, menos para nosotros mismos, y ni siquiera hemos aprendido a guardar la décima parte de lo que ganamos para nosotros, mientras estamos haciendo ricos a los demás, nosotros mismos nos estamos empobreciendo. Y cuando empezamos a eliminar deseos y gastos superfluos, nuestros ahorros se aumentarán y seguramente que no vamos a notar la falta de esos gastos compulsivos, innecesarios o superfluos en nuestras escasas economías que necesitan de la prudencia y del ahorro para poder superar la pobreza. A continuación me voy a permitir dar para vuestro conocimiento un puñado de reflexiones muy asequibles y didácticas:
 
    
 
   Abre el entendimiento, subleva tu voluntad... sé humilde, y principia por el primer escalón y llegarás a ser muy rico y poderoso.
 
    
 
   Recordemos que tenemos una cultura del empleo, pero no tenemos una cultura del trabajo.
 
    
 
   Solamente en momentos de crisis podemos saber cuanto valemos y de qué somos capaces.
 
    
 
   A muchas personas no sólo los tiene castrados el empleo, sino que están sumidos en la pobreza y están subutilizando su talento.
 
    
 
   El trabajo no sólo es un medio de subsistencia, sino que debe ser la realización del talento y del espíritu.
 
    
 
   Un sentimiento en contra del trabajo, es un sentimiento en contra de úno mismo.
 
    
 
   Las personas que no sublevan su conciencia, tampoco serán capaces de sublevar su espíritu.
 
    
 
   Sólo el entendimiento nos dará sabiduría, y sólo la sabiduría nos proporcionará los más elevados sentimientos humanos y espirituales.  
 
    
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
  
 
  


 
   Estimado joven y compatriota: 
 
    
 
   Lamentablemente, desde hace mucho, vos os encontráis en una situación crítica y prácticamente caótica... lo mismo Colombia, América Latina, África, Asia y otros países subdesarrollados, pero todavía, gracias a Dios os queda aliento, optimismo, una gran fe y una esperanza grande, y podéis aún respirar... Y esta carta es para alertaros de que empleo no hay, pero trabajo hay mucho..., y  ello depende de vuestras agallas, de vuestro entusiasmo y especialmente, de vuestra tenacidad y fuerza de voluntad.
 
    
 
   Es cierto, que estamos en crisis, pero toda crisis hay que superarla, porque toda la vida el mundo, los continentes y los países han estado en crisis, y todas ellas se han ido superando cada que aparecen... y a cada uno os toca abrir el entendimiento para no participar de ella. Y en momentos de crisis debéis tener una inmensa fe y un gran amor por la familia, por vos mismo, por la sociedad y por la patria, y mirar... y obrar de una manera positiva, altruista y dinámica para que podáis hacerle frente a ella y no os contagiéis de pesimismo o pánico, que son las consejas más destructivas.  
 
    
 
   Y ahora más que nunca, cuando debéis amor a vuestra patria, no podéis abandonarla y dejarla huérfana de apoyo y de una sublevación de conciencia. Muchos os estáis yendo ¡pobrecitos...!, no sabéis lo que hacéis con tanto egoísmo e indiferencia, por salvar el pellejo que os debéis todo íntegro a la patria y a vuestros compatriotas. Y muchos estáis diciendo que no hay nada que hacer, cuando ahora está todo por hacer, y para llenar esos espacios que os han dejado los que huyen... y los hombres y los pueblos grandes siempre se han levantado desde sus cenizas. Y cuál podrá ser la panacea para vuestro éxito?
 
    
 
   Principalmente, la desinhibición de un mundo y de una civilización falsa de la pobreza y del empleo y en las que os han preparado: la familia, la escuela, la sociedad, el ambiente, los gobiernos... el arribismo y hasta las universidades. Y debéis saber que en vuestros países en donde salen cientos de miles de profesionales de las universidades y centros de capacitación profesional cada año ó cada semestre, el mercado del empleo está horriblemente saturado, e incluso hasta los trabajos humildes y de las artes y oficios...
 
    
 
   Concretando, existe mucha competencia casi imposible a veces de superar por las escasas posibilidades y por las pocas conexiones y el ambiente político, social y caótico que existe. Y el desempleo en términos reales está por encima del 25%, aparte de la transitoriedad de los trabajos, de los empleos, de los vaivenes sociales, económicos, políticos, de violencia... y de los puestos a término fijo, porque cada cuatro o seis meses os quedáis nuevamente parados.
 
    
 
   De manera que ahora que estáis joven o un poco maduro, sólo os quedan una o dos escasas alternativas para escoger: El empleo esclavo en el que no pasaréis de ser un ciudadano del montón... o un correveidile... ó el trabajo independiente que puede ir simultáneamente unido a vuestra preparación, experiencia y especialización en un oficio industrial determinado y de vuestra entera satisfacción y en el cual llegaréis a ser un experto muy reconocido. Y no olvidéis tampoco que el trabajo además de proporcionaros los medios de subsistencia, y una gran prosperidad, os debe producir inmensa alegría también.
 
    
 
   Y haciendo caso a la sabiduría de la brevedad para arrancar y romper el hielo en esta desbaratada economía... en este absurdo desempleo, a lo primero que debéis dedicaros es a las ventas, no sólo por ser una de las mejores profesiones del mundo, sino porque está al alcance de vuestra mano y cada hora y cada día os darán más experiencias y van a proporcionaros los medios para haceros cada vez más prósperos, ricos y sabios, y por ende, más independientes y en donde podéis conocer nuevos amigos y grandes personalidades con las que podéis seguir tratando y ampliando vuestro campo social y político.
 
    
 
   Y yo sé que no es fácil..., que cuesta un poco de trabajo traspasar tantas barreras como la de la timidez, la inexperiencia, la falta de optimismo el desgano por no amar ese arte y por no amaros a vos mismo, el desconocimiento de la profesión y de sus grandes ventajas y, la falta de recursos expresivos... ya que yo mismo lo experimenté, pero en pocos días de intentarlo logré convertirme en un eficiente y próspero vendedor ... aparte de que no hay más por el momento para escoger y vos debéis empezar a percibir los ingresos que os podrán redimiros. Es un oficio que da todo: estudio, preparación, carácter, personalidad, don de gente, sabiduría, progreso, admiración, riqueza, suerte y hasta fama. Y no olvidéis tampoco que muchos hombres ricos han sido primero excelentes vendedores.
 
    
 
   En segundo lugar vos debéis manteneros siempre en una actitud positiva y en una buena actitud mental que os impulse a decidiros a empezar lo más rápido por algo, porque no podéis seguir en la crisis personal en que estáis sumergido, y os preparéis conscientemente para haceros expertos y competentes en un buen y productivo oficio o en la industria propia que vayáis a desarrollar o en una industria ajena. Y no olvidéis en ningún momento que empleo no hay, pero que trabajo hay mucho... Y mantened siempre presente este real axioma del empleo que os acabo de enseñar.
 
    
 
   Y debéis prepararos paso a paso como un gran experto en un buen empleo, en el trabajo propio o en un excelente oficio... que os haga irremplazable, es decir, más que necesarios. Pensad que un buen empleado de un almacén o una oficina, se entrena en pocos días... un ascensorista o un portero, en menos de media hora... y por lo tanto muy fácil de reemplazar al primer inconveniente por un contrato a término fijo, por simpatías, recomendaciones, o por el favorecimiento a un amigo, a un familiar o por los vaivenes políticos... pero un experto en un producto, en determinado trabajo, un tornero, un artesano, un buen vendedor, un industrial o un gerente... son el producto de una gran preparación y de una larga experiencia, y por lo tanto más difícil de improvisar y reemplazar.
 
    
 
   Bueno, si vos os convertís en un gran experto, y sois responsable, ético, creativo... y habéis aprendido las buenas costumbres... y poseéis buenas relaciones humanas, interpersonales, políticas... os aseguro indefectiblemente que vuestra fama volará... y vos seréis buscado por mar, aire... y tierra, si fuese necesario. De la misma manera que si sois un vendedor eficiente y honrado adquiriréis rápidamente buenos y numerosos clientes y estableceréis una buena cartera y un gran listado... posiblemente os convertiréis en el vendedor número uno y os enriqueceréis rápidamente si os profesionalizáis, y ponéis todas las ganas que necesitáis, el gran amor del que debéis llenaros, aparte de esa gran libertad y de ese libre albedrío en que vos podéis moveros con pleno éxito para salir adelante y triunfar maravillosamente.
 
    
 
   Además os servirá este oficio de vendedor de una gran experiencia de la vida... para conocer gente importante, para hacer amigos... para la industria futura que desarrolléis o para que ocupéis un importante empleo. Aparte, de que existen libros que os orientarán al respecto sobre la profesión y oficio que queráis. Y hoy en día para toda actividad que desarrolléis existe mucha información, mucha técnica y literatura.
 
    
 
   Y no olvidéis nunca que el reto para un buen y lucrativo trabajo es convertiros en un experto y en un ciudadano por excelencia.
 
    
 
   Volviendo al principio, estimado joven, vos lo que tenéis qué hacer, es decidiros sin temores y vacilaciones, con entusiasmo y tenacidad, con carácter, personalidad y una gran calidad social y humana, sin que olvidéis jamás que la paciencia, la presentación personal, las buenas maneras, la simpatía y el rendimiento en la labor son más que indispensables, para realizar y sosteneros con aliento y para que subáis escaños... y para obtener el éxito que necesitáis. No olvidéis tampoco el proverbio que dice: “Cría fama y podéis echaros a dormir...”
 
    
 
   Y si vos ponéis a investigar a todas las personas que han obtenido triunfos: Rockefeller, Onassis, Og Mandino, Bill Gates, Ardila Lule, Julio Mario Santodomingo y tantos otros valores, encontraréis que son el resultado, no de lo que llaman suerte... sino de su responsabilidad, de su gran dedicación, de su buena preparación, de su inteligencia y superación, de su invencible constancia, de su insobornable tenacidad y de su experiencia adquirida, y principalmente, de su gran amor y voluntad, y de su gran espíritu imbatible.
 
    
 
   Sabéis que si vos estudiáis o practicáis algo durante tres o cuatro horas diarias, que pueden ser en la noche, cuatro, cinco, o seis días a la semana, 40 ó 50 semanas al año... os convertiréis en un gran experto nacional o internacional en menos de tres o cuatro años ? También debéis saber que son los expertos los que más dinero ganan, los que más son buscados, los que más se necesitan... y los que definitivamente menos desocupados quedan.
 
    
 
   También debéis saber que si habéis ya trabajado o estáis trabajando... y que si practicáis o habéis practicado durante ocho o más horas diarias... y si habéis trabajado varios años y habéis adquirido experiencia y quizás hasta madurado en el arte u oficio, os habréis convertido en un experto... y que lo que necesitáis ahora es decidiros a triunfar con la  experiencia que habéis adquirido, y entonces tendréis todo y hasta la fórmula para haceros muy rico. 
 
    
 
   Ahora permitidme preguntaros: No estáis vos cumpliendo con la parte que os corresponde en la empresa y en vuestro empleo, y sólo lo utilizáis como un trampolín o un medio para subsistir únicamente... y no como una gran oportunidad para aprender, para ser mejor, para haceros indispensables y para progresar adecuadamente, o para pensar haceros un socio de la empresa en donde estáis desarrollando vuestro talento e inteligencia? No olvidéis que en pocos años y antes si es posible... deberéis saber todo lo de vuestro empleo y empresa, de la misma manera que de las múltiples alternativas, de las especialidades, de sus campos laborales, administrativos, productivos, gerenciales... de los topes del empleo y de expansión de la empresa, de la misma forma que de sus limitaciones y de sus pequeños obstáculos para encontrarles las soluciones adecuadas.
 
    
 
   Y ya sabéis además de tantas cosas como se necesitan para hacer rentable la empresa o para haceros ciertamente necesarios, indispensables? y de la misma manera para haceros una persona agradable, importante, altruista y simpática, del mismo modo que un empleado o empresario discreto, no arrebatado y tolerante con las fallas humanas de los demás... o como se os necesita ser en cualquier empresa o trabajo cuando úno es sólo un empleado o un subordinado mayor?
 
    
 
   No olvidéis jamás que si sólo os limitáis a desempeñaros medianamente en un empleo o trabajo, no sabéis además todo lo del oficio encomendado y no seréis nunca una persona competente y mucho menos apetecida, con experiencia y buscada, aparte de la gran oportunidad que estáis desperdiciando y de los grandes conocimientos y habilidades que dejáis de obtener por vuestra inercia y desidia... y por el poco interés y escasa voluntad humana.
 
    
 
   Y como vos mismo lo estáis comprobando, la permanencia en el empleo depende de vuestro dinamismo, de vuestros conocimientos, de la técnica y de las habilidades adquiridas... de los avances y progresos obtenidos en la misma industria o en la empresa vuestra. Y debéis saber que de vuestra buena voluntad, pero sobre todo, de vuestra malicia, de vuestra observación, de vuestra objetividad, conciencia laboral e inteligencia, dependerá vuestro éxito, porque no se os tendrá en cuenta, ni se os ascenderá... ni mucho menos os brindarán cursos prácticos de especialización... ni os tendrán presentes para ser trasladados en mejores condiciones a otra sucursal nacional o internacional.
 
    
 
   De la misma manera que debéis saber muy bien que no os aumentarán los sueldos por vuestras necesidades o afugias personales que tengáis, sino por vuestra eficiencia, responsabilidad, dinamismo e inteligencia para desempeñaros y para sortear cualquier problema y para sugerir iniciativas conducentes al mejoramiento del empleo y de la empresa misma.
 
    
 
   No olvidéis en ningún momento que el empleo o trabajo por humilde que sea no se debe hacer sólo por ganar un modesto salario, sino que es también una gran oportunidad y además la posibilidad de respirar y de escalar los peldaños más importantes para desarrollaros, para ascender y progresar lo más que se pueda con entusiasmo y buena letra. Vuestro trabajo debe ser siempre superior a las exigencias del empleador sin importar que tengáis que invertir más talento, más esfuerzo, mayores cuidados, malicia, habilidades, disciplina y más tiempo... Tampoco debéis olvidar que una buena nota es llegar antes del horario y salir un poco después... y que aunque no recibáis ninguna recompensa inmediata, estáis haciendo un gran ahorro y la inversión más grande para el futuro de vuestro trabajo y de vuestra vida... porque un empleo por humilde que parezca es una gran mina que hay que saberla explotar y que puede daros esperanza, tranquilidad, comodidad y hasta riqueza... si vos sois precavido con la limitación de gastos que os permitan ahorrar como mínimo el 10% de vuestros ingresos suprimiendo los gastos superfluos y las compulsiones.
 
    
 
   Estáis acumulando no sólo una gran disciplina sino una alta estima, prestigio, experiencia, admiración, respetabilidad... y sobre todo, buenas referencias y una increíble fama... que no se puede borrar con nada. No olvidéis tampoco que las ganancias más importantes de un empleo, de un trabajo... no son sólo el sueldo o el dinero que se recibe... sino que hay gajes y cosas mucho más valiosas que el mismo dinero y que os aseguran porvenir y un gran prestigio si aprendéis a trabajar con alegría y buena voluntad, aparte de las habilidades, de los conocimientos y de todas las cosas aprendidas.
 
    
 
   Es decir, para ser completamente eficientes debéis dar no sólo un poco más de lo que pensáis o podéis recibir, porque en ello estriba no sólo el éxito en el trabajo o en el oficio, sino vuestro futuro y vuestra vida misma que os abrirá horizontes infinitos. Existe mucha gente que han tenido muchos empleos y muchos diferentes trabajos, pero siempre los abandonan por buscar algo mejor..., pero no se dan cuenta que los que tienen que mejorar son particularmente ellos mismos y no necesariamente el empleo... y lo que hacen miopemente es desperdiciarse tontamente... cerrarse las puertas y crear mala fama e indisposición en todas partes, sin calcular el perjuicio, la mala fama y las oportunidades enterradas... y sin aprender un poco de sabiduría y mucho menos saber el sabio aforismo que dice: “Piedra movediza, nunca cría lama...”
 
    
 
   Muchos queréis, por encima de todo, el empleo del amigo o vecino..., creyéndolo más productivo sin saber... ni imaginar siquiera que sólo es un espejismo y que el trabajo que tenéis es mucho más productivo a la larga que el que envidiáis... que puede ser muy transitorio y puede estar cubierto por un manto negativo que no alcanzáis a vislumbrar. Y el hombre no sólo es arquitecto de su propio y gran destino, sino que también por su indolencia, puede ser el artífice de su estaticismo o gran infortunio.
 
    
 
   Y la verdad de acuño es que mientras vos deseáis el puesto de otros... hay muchos que darían largos años de su existencia por obtener el vuestro. Y muchos os pasáis la vida buscando grandes o buenos empleos y desperdiciáis el tesoro que podéis tener a la mano o en vuestras mentes, en vuestra decisión inteligente... y os sorprende la lánguida vejez analfabetos de la vida, pobres, fracasados, ineptos, amargados y escépticos... con vuestras tristes realidades sin que hubieseis logrado más que decepciones, problemas... y grandes y duros fracasos, sólo porque queréis codiciar o envidiar los puestos de otros y hasta desconocer el proverbio bíblico que dice: “Es cierto que al necio la ira lo mata, y al codicioso lo consume la envidia.” 
 
    
 
   Y muy pocos descubrís que podéis estar encima del filón de una gran mina, que desperdiciáis por no saber, aparte de que ignoráis que las utopías son los caminos de la realidad, y que todo cuanto la mente humana pueda imaginar y concebir puede alcanzar a lograrlo con esfuerzo, inteligencia, paciencia... y una insobornable constancia y tenacidad. No olvidéis nunca que el esfuerzo es el motor del espíritu humano, y la pereza es la polilla del talento y de la riqueza.
 
    
 
   Y, por lo tanto, debéis saber que en vos  y sólo en vos existen la sabiduría y las poderosas fuerzas que os pueden dar la gran experiencia que necesitáis, el éxito, la tranquilidad y la fortuna. Regresándoos sobre la independencia personal, es decir, sobre el trabajo independiente... puedo deciros que nadie sabe cuánta sabiduría, libertad y satisfacciones pueden produciros un trabajo independiente bien orientado... la creatividad y la imaginación, aparte de que os hacéis dueños de vuestro propio talento, ya que existen millones de cosas por inventar o miles de objetos por hacer... por lo cual no necesitáis emplearos como borregos o ser simplemente   esclavos disfrazados.
 
    
 
   Y podéis además ser el dueño de vuestro libre albedrío, de vuestro talento, de vuestra imaginación, de vuestro tiempo... de vuestro carácter y de vuestra personalidad. Claro, que lo importante es como os lo dije al principio, hay que decidiros con prontitud, hay que actuar y hay que empezar con entusiasmo, porque la panacea de la vida no la tenéis sino vos. Y por experiencia debéis saber que no harán grandes cosas los irresolutos que duden de su capacidad y de su fe. Y la esperanza tiene tanto de mérito como la acción, la tenacidad y la paciencia.
 
    
 
   Vuestros abuelos y mayores cuando no tenían empleo se volvían creativos, diligentes... se iban al campo a quemar carbón, a aserrar madera, a buscar plantas, a cosechar cultivos y esperanzas, y a los ríos a sacar piedra y arena, a buscar oro, minas... o se ponían en vuestras casas a hacer manualidades, se dedicaban a las ventas o a imaginar y crear cosas... porque sabían que la creación es infinita y es el mejor eslabón de la riqueza, y no obstante hoy el invento de las máquinas, de las computadoras y de los sofisticados aparatos que se han logrado inventar... sigue siendo infinita vuestra creatividad e imaginación. Y de la misma forma sabían que la única manera de alcanzar la esperanza, es andar en pos de ella.
 
    
 
   Todavía se compran objetos de barro, de madera, de mimbre, de cemento, de bejuco, de lana, de cabuya, de hilo, de yeso, cemento, chatarra, de pita, de alambre... Y no olvidéis, por ningún motivo, hoy más que nunca... que empleo no hay, pero que trabajo hay mucho... Y no podéis sentaros a moriros esperando inútilmente a que la débil suerte de la espera os socorra con un empleo, porque cada día será mucho más complicado, difícil. Y debéis empezar inteligentemente a buscar alternativas, a abrir puertas y compuertas... y a abrir esperanzas, y sobre todo, el entendimiento y la acción.
 
    
 
   Muchas personas no sólo ahorraban el 10% de vuestros sueldos o ganancias, sino que fabricaban implementos en sus casas como tejidos de lana, cosas de madera como mesitas, nocheros, baúles, repisas... objetos de lámina, de cacho... artesanías y trabajos especiales que les encargaban, aparte de las ventas a que se dedicaban y lograban amasar fortunas que les permitieron independizarse, establecer una industria o un buen negocio lucrativo.
 
    
 
   El problema no sólo es que os sobra tiempo, iniciativa y capacidades, pero os desperdiciáis estultamente y esperáis vanamente un empleo hasta que os coma la pobreza y os convierta en impotentes, aparte de que os dejáis absorber por la pereza, la desidia, la irresponsabilidad, la algarabía de la ciudad y de sus numerosos distractores y de los malos ejemplos de la misma sociedad, que cada día se vuelve más elitista y vos menos trabajador y capaz... y os crea infundados prejuicios respecto a la misma vida y respecto a los oficios humildes, cuando en los grandes centros mundiales, cualquier trabajo es digno, y todo el mundo es apreciado y tratado con respeto porque por el sólo hecho de que estáis trabajando merecéis admiración y un trato solidario, fraternal... Y lo que necesitáis es adquirir carácter y personalidad, porque nunca debéis convertiros en un mantenido de la familia o de la esposa. 
 
    
 
   Tanto es así que en los Estados Unidos un aseador de una empresa recibe doce dólares por hora, un botador de basuras gana hasta dieciséis dólares la hora, un carpintero hasta veinticinco, un electricista diecisiete o más... y una secretaria o empleado no recibe sino ocho o nueve dólares, y la inversión de valores no debe darse en el trabajo, ni en una categoría social implantada y superficial, sino en la honorabilidad del más humilde de los ciudadanos y del más humilde de los empleos, porque sigue valiendo más un trabajador humilde y honesto que un proxeneta, que un narcotraficante por sofisticado que sea, que un bandolero... o salteador de personas, de caminos... que un secuestrador, y que un alto empleado corrupto...
 
    
 
   Todos podéis, después del trabajo, aprender alguna cosa productiva para que os preparéis y podáis crecer... y para volveros expertos en algo importante, encomiable y muy remunerativo... o que produzca gran satisfacción, buen balance y muchas esperanzas y futuro como los trabajos vocacionales, las artes y los oficios artesanales y la capacidad creativa. No olvidéis tampoco que el hábito a los vicios os hace esclavos irredentos, pero el hábito al trabajo y al ahorro os hace libres y hasta dueño de vos mismo. Y el ahorro disciplinado nos proporcionará la más grande de las libertades: LA LIBERTAD ECONÓMICA. 
 
    
 
   Y no olvidéis que todos poseemos el diamante más grande del mundo en nuestra mente y en nuestra decisión y voluntad, que lo único que tenéis que hacer vos con tenacidad, es pulirlo para que dé la pureza requerida. Y no hay que buscar nada fuera de vuestro albedrío porque no hay minas con tanto oro fuera de vuestra patria... Todo no es más que una necedad, una enorme fantasía o una falsa ilusión en las que se estrellan muchos, porque os sucede lo mismo que en la historia “Fanegas de Diamantes” que a continuación transcribo:  
 
    
 
   “Un rico granjero persa Ali Hafed, que vivía en el Indo, que era muy ambicioso, y deseaba poder, gloria y fortuna... y que vendió su hacienda y todas sus riquezas que poseía en abundancia para ir a buscar una mina de diamantes para hacerse inmensamente rico mucho más de lo que era... y en cuya búsqueda perdió todo lo que tenía hasta que enloquecido y desesperado se suicidó horriblemente, sin pena ni gloria... arrojándose al mar.
 
    
 
   El nuevo granjero que le compró su buena y rica granja... en un día de observación y de suerte, ya que no andaba buscando riquezas a montón... se encontró una hermosa piedra, la hizo examinar... y era un diamante de gran tamaño y de gran pureza. De regreso a la tierrita que había comprado a Ali Hafed descubrió que su granja era una inmensa mina de diamantes, mientras que el anterior dueño cuando supo que los diamantes eran las joyas más preciadas: recorrió montañas y llanuras, exploró ríos y océanos... en su gran y desesperada búsqueda, y dilapidó su fortuna buscando la mina de diamantes que había tenido siempre consigo en su propia granja...”
 
    
 
   Puede que en vuestro país las cosas no sean tan fáciles, pero querer emigraros a otro país o países... es una amarga experiencia que no os recomiendo a nadie, por profesional o experto que seáis o por todo lo contrario... ya que yo lo hice y tengo de sobra argumentos y muchas experiencias. Lo mejor es utilizar vuestra creatividad, la imaginación, la agudeza mental, el gran amor al terruño y una gran decisión y voluntad para salir del estancamiento o del hundimiento en donde vos estáis sumergidos apenas transitoriamente... y os aseguro que lo poco que hagáis en vuestra patria vale más que los tesoros frívolos del mundo.
 
    
 
   Empezar en otro país extranjero, os digo yo por experiencia, es perder todo lo que tenéis en vuestra querida patria, y que no valoráis sino cuando lo habéis perdido y cuando os hayáis embarcado: el ambiente, el conocimiento, la familia, las amistades, las costumbres, el trato amigo, alguien a quien podéis recurrir... la fraternidad y solidaridad y tantas otras cosas hermosas y sabias que vos podéis imaginaros, aparte de que si por allá está el dinero, la riqueza... aquí está espléndida y rebosante la vida, la cordialidad y la fraternidad... y no las podéis cambiar nunca por caprichos o estulticias y mucho menos por ilusos montones de dinero.
 
    
 
   Y para empezar en un país extraño en donde nunca dejaréis de ser extranjero, y en donde os convertiréis en un analfabeto funcional sin saber leer y escribir en otro idioma... y por lo tanto tenéis que empezar de cero en los trabajos más humildes, y con las grandes dificultades, limitaciones, aventuras y sacrificios... cuando en vuestra propia patria tenéis el diamante más grande del mundo y podéis hacer lo mismo o algo muy superior a lo que os ofrecen en un principio por allá, aparte de la explotación de los empleadores y de las agencias de empleo.
 
    
 
   Y lo importante es decidiros como os he venido recomendando desde el principio de esta altruista y cariñosa carta. No hay minas con tanto oro... vuelvo y os reitero. Lo importante es crear entusiasmo y querer engrandeceros vos mismo y progresar peldaño a peldaño y engrandecer y ennoblecer a vuestra propia patria y nunca a otra nación poderosa. Y todo lo que soy yo se lo debo a la mente y a mi trabajo, y todo lo que vuestra mente y vuestras manos trabajen, las podéis convertir en vida... y no sólo en oro. Y Salomón decía que detrás de la necesidad y la pobreza, está casi siempre la pereza más que el infortunio.
 
    
 
   Es más meritorio y honroso no abandonar la patria cuando ella os necesita, que los sacrificios y las aventuras que vayáis a correr en otro país o países, en donde no dejaréis de ser unos intrusos extranjeros, ciudadanos de tercera clase y alguien del montón a quien sólo se ocupa en puestos muchas veces, que los mismos nacionales no quieren ya hacer. O como dijo Robespierre: “Se puede abandonar la patria dichosa y triunfante..., pero amenazada, destrozada y oprimida, no se deja nunca.  Se salva o se muere por ella...” 
 
    
 
   Y no sólo grande y meritorio es morir por la patria, sino que es más glorioso y maravilloso vivir por ella y para ella... para verla soberana, amada, respetada y libre, como ha dicho José Luis Manizales. Y cuando os vais para otro país empezáis a moriros para la patria, para vuestros conciudadanos... y perdéis todas esas energías, todos esos inmensos afectos... que habéis conseguido con tanto esfuerzo y en muchos años de vida como los amigos, aparte del calor de los seres queridos que no podéis llevar consigo.
 
    
 
   Y Sócrates ha afirmado: “La patria es más digna de respeto y veneración que la misma madre y que todos los parientes juntos, supuesto que ella abraza todo lo que la naturaleza tiene de más estimable y más sagrado.” Y Nathan Hale, dijo: “Lo único que lamento es que sólo tengo una vida para ofrecerle a mi patria.”
 
    
 
   Por otra parte, existen muchas otras historias en este caprichoso mundo con las cuales podríamos hacer interminable este libro, pero sólo en vía de ilustración me voy a permitir insertar unas pocas historias más... que os servirán para sublevar vuestra mente, vuestro espíritu y vuestra poderosa conciencia:
 
    
 
   “En Titusville, Pennsylvania, en los Estados Unidos, vivía un granjero que, aunque próspero... siempre deseaba dedicarse a una cosa distinta. Pero él era según el mismo lo creía precavido y cuidadoso... y no iba a vender su granja sin tener antes algo seguro. Se fue al Canadá en donde un hermano se dedicaba a la industria del oro negro, del petróleo...: Al llegar, con gran interés y convicción le solicitó un empleo en la gran empresa de su hermano, y a lo cual le contestó su hermano: “Aprende todo lo que puedas sobre el petróleo y te daré el empleo.”
 
    
 
   “El granjero regresó  a Titusville, Pennsylvania y se dedicó a aprender todo lo sabido hasta entonces sobre el oro negro. Sintiéndose ya capacitado vendió su granja y se fue a trabajar con su hermano. Ya se lo podrán imaginar ustedes amigos lectores... el granjero que le compró la finca al ahora experto en petróleo, vio sólo una semana después, que los ganados que había traído no podían comer el pienso ni beber el agua de la orilla del río, porque todo lo cubría una enorme capa de aceite: ¡Oro negro! ¡Petróleo!... Allí nació la ciudad que es testigo de la veracidad de esta conmovedora historia: Titusville, Pennsylvania, una de las poblaciones que originaron la portentosa industria petrolera de los Estados Unidos...”  
 
    
 
   Otra interesante historia nos relata con lujo de detalles un conmovedor testimonio y el cual dice de la siguiente manera:
 
    
 
   “En un país suramericano de quien no se dice su nombre, nació un hombre que se creía muy listo y que creía merecerlo todo en el mundo... Aprendió en forma más o menos rápida la contabilidad y se empleó en una pequeña fábrica de la histórica ciudad. Nunca el empleadito dio nada de sí... siempre se limitó a cumplir no en forma muy estricta... y poco sabia los deberes de su cargo, de las proyecciones de la empresa, y la manera real de poder progresar en una forma inteligente. 
 
    
 
   “Pero ya considerándose explotado porque algunos colegas ganaban más que él en industrias y empresas mejores y de mayores posibilidades, a los pocos meses renunció y se fue a buscar otro trabajo. Quien lo reemplazó, un joven despierto y muy inteligente europeo, se dedicó primero que todo a estudiar la industria y sus posibilidades y alternativas en esta pequeña empresa en donde había ingresado a trabajar lleno de mucha fe, entusiasmo y optimismo, y mostrando unas grandes ganas de hacer algo en favor del progreso de esta industria, puesto que el sabía que era la única  forma de progresar en un trabajo.
 
    
 
   “Colaboró con el propietario en todo cuanto podía ser útil, fuera o no de su cargo o incumbencia: Estudió con ahínco todas las fases directivas, los mercados y ventas. Así, se dio cuenta del inmenso futuro que tenía la pequeña empresa.” 
 
    
 
   El resto, ya podéis imaginaros  mis amigos desempleados o inteligentes lectores. Hoy es socio ya de esa ahora gran empresa industrial que él hizo crecer con su entusiasmo y aportes, y cuyos productos de muy buena calidad se venden en todo el continente. “Y qué es de nuestro amigo? sigue la historia relatando: Bueno, ha tenido muchos empleos que siempre abandona por buscar algo mejor. Pero ya le ha agregado una muletilla a sus disculpas y a su vocabulario de empleado resentido: “Los extranjeros nos quitan todas las oportunidades a los del país...”
 
    
 
   Y nunca se detuvo a pensar este intonso y mediocre empleadito, que no importa cuán elevada sea la meta que se haya fijado, el camino hacia ella puede estar en el empleo que tiene actualmente. Napoleón King, en una elocuente frase lo dijo muy sabiamente: “Todo lo que la mente humana puede concebir, puede lograrlo...” La inteligencia es la madre de la creatividad y el dinamismo el padre de vuestro futuro. Y la mente que no es labrada llevará abrojos y espinas... y así será el destino del hombre. Y ha afirmado Séneca: “La inteligencia es más poderosa que la suerte y puede dirigir su rumbo a cualquier parte y puede ser la causante de la felicidad o de un infortunio.”
 
    
 
   Por tanto, sólo dentro de vos mismo están las poderosas fuerzas que os pueden dar gloria y fama, el poder y la fortuna. Ahí están al alcance de vuestra mano y mente... y sólo necesitáis decidiros a obtenerlos. La creatividad y la iniciativa son el tesoro más grande que tenéis en vuestra inteligencia y en vuestras manos. Y todo hombre tiene como deber humano y social cultivar la inteligencia. Y la inteligencia y el hombre se merecen tener muy en cuenta esta consideración inteligente. 
 
    
 
   Otras historias interesantes, mi apreciado joven, son como sigue:
 
    
 
   “Hasta que una parálisis transitoria no obligó a un granjero de Wisconsin Estados Unidos, a usar los poderes de su mente, no se dio cuenta de que sus ganados producían un tipo de carne de excepcional calidad. Y así nació increíblemente una de las principales industrias empacadoras de carne de los Estados Unidos, pues el granjero se puso manos a la obra y alcanzó fortuna y éxito.”  
 
    
 
   “Un periodista a quien en un cuarto de hotel se le dificultó lavar un vaso, en el que había servido un poco de leche, concibió los útiles vasos de papel desechables. Y esta pequeña, pero gran idea, le permitió amasar en poco tiempo una considerable fortuna...” Y el milagro de las abejas para producir miel; del gusano de seda y de los cardadores; de las hormigas que nos dan ejemplo de la fortaleza de su trabajo y de su organización social; de los pájaros para construir sus nidos; de los castores para construir sus diques... son ejemplos maravillosos para las personas que dedican su vida a mendigar un empleo o a vivir de él. 
 
    
 
   “Un dinámico vendedor de seguros tuvo la gran idea de volver a donde sus antiguos clientes y servirles en forma diferente. Con esta nueva idea vendió más de US$ 700.000 extras en seguros ese año y llegó a pertenecer al Club del Millón. Nunca tuvo que preocuparse más por prospectos. Al visitar antiguos en vez de nuevos clientes, halló que su archivo contenía el secreto de su gran éxito y se decidió a dinamizarlo...” Y si cada mente humana se pusiera a examinar el archivo del mundo, podría encontrar fácilmente el rumbo de su vida y su salvación. 
 
    
 
   Debéis saber también, ya pasando a otro cuento, que el éxito y la prosperidad no son el resultado del azar, son los resultados de una cuidadosa planeación de vuestro trabajo, de vuestras vidas, y por ende, de la dedicación y tenacidad en vuestros objetivos. Por desgracia, para la inmensa mayoría de la humanidad, los hombres indolentes están sumidos en una incapacidad creada por ellos mismos, ven el éxito como algo imposible y que sólo obtienen quienes nacieron con buena estrella. Y sólo muy pocos,  desgraciadamente, vienen a darse cuenta de que el éxito está al alcance de quien se proponga... y que él éxito es una conquista, más preciada que la conquista de un romance, y que también está al alcance de quien imponga su constancia y una gran voluntad y tenacidad. Y de que no existe ninguna estrella y que la estrella es úno mismo. 
 
    
 
   Yo perdí el empleo de Instructor del Sena (Servicio Nacional de Aprendizaje) a pesar de que me esmeré mucho dando lo mejor de mi, y daba un gran rendimiento, pero seguramente mi carácter y mi intolerancia aunque con gran deseo de servicio causó recelos, mala voluntad y hasta una gran envidia... de mi superior inmediato, quien ni corto ni perezoso me montó la película... 
 
    
 
   Y una vez vuelto en mi, puesto que no tenía con qué comprar el siguiente mercado y el anterior lo debía, aparte de las otras deudas me vi arrinconado y sin salvación posible, ya que el apoltronamiento y el estándar de vida lo había mejorado y elevado en forma regular, y por ende, aumentado los gastos considerablemente y porque mis hijos y mis obligaciones  eran muchas y los empleos muy pocos que existían en el mercado, y que sólo obedecían a la política de la cual yo estaba marginado... y en los puestos particulares me ofrecían el salario mínimo con el que no podía cumplir mis más elementales obligaciones.   
 
    
 
   Decidí salomónicamente no buscar más empleo y dedicarme a una actividad independiente... y ya tenía un principio de trabajo. Como instructor de apicultura  que fui también del Sena... yo ya poseía un pequeño apiario que estaba montando y en el cual producía sólo miel de abeja. Como la producción era escasa todavía me dediqué a vender también libros de diversos autores y hasta compré miel de otra industria apícola y la etiquetaba como producida por mi. Las ventas las hacía en la calle, visitando amigos, oficinas, negocios... desechando eso sí el complejo y dejando la pena y la timidez a un lado, el apoltronamiento y la pereza que me causaba vender... Y aunque al principio me dio mucho trabajo, pero el deber y las obligaciones eran más poderosas que mis prejuicios y debilidades humanas, y la poca experiencia en el nuevo trabajo que debería emprender, decidí acabar con el complejo de no ser capaz como vendedor, que era el trabajo más inmediato que tenía y en donde podía recuperar mi libertad y ese solaz maravilloso del libre albedrío.
 
    
 
   Por otra parte, a mi desde un poco joven me había picado el tábano de la poesía, de escribir artículos para las revistas y la prensa... y hasta pensaba escribir libros. Pero en los periódicos a un principiante no le pagaban, y yo me demoraba varios días escribiendo, aprendiendo, investigando... y este trabajo a la postre me absorbía mucho... y empecé a descuidar el progreso de mi familia y la estabilidad de mi hogar, hasta que decidí renunciar y postergar dicho hobby y actividad intelectual que me proporcionaba una gran satisfacción y deleite para cuando estuviese jubilado, porque lo primero era lo primero, y descubrí rápidamente que esa actividad se convertía en un vicio y en una ansiedad permanente que me inhibía cumplir con mis obligaciones. 
 
    
 
   Con la pérdida del empleo por la inconsciente burocracia..., recobré increíblemente mi libertad, el libre albedrío y la castración de mi talento... para dedicarme a la vocación que hacía más de veinte años había dejado trunca. Empecé a escribir y a revisar originales que varios años atrás había concebido, pero simultáneamente con mi actividad económica de la venta de miel, de libros y de joyas que me daban ampliamente la subsistencia para la familia, pero supeditado a una gran disciplina y tenacidad.
 
    
 
   A los tres años largos tuve listo mi sexto libro escrito, y mi primer libro publicado que titulé “El Pijao Rebelde”, fue el primero publicado por el contenido y por el consejo de varios escritores, compañeros y amigos como Iván Cocherín, Samuel Ocampo Trujillo, José Vélez Sáenz, José Naranjo Gómez, Luis Vidales, Fernando Mejía Mejía, Horacio Gutierrez Estrada, Efe Restrepo Suárez, Norberto Mejía Llano, Dorian Uribe Botero, Héctor Moreno González, Néstor Galeano Arias... y otros.   
 
    
 
   Una vez publicado este libro “El Pijao Rebelde” en una bonita edición y de la cual existen muchos comentarios en la prensa, me dediqué a vender mi libro. Y la industria apícola a la postre la tuve que vender porque el oficio de escritor y de vendedor y promotor de mi primer libro publicado me ocupaban todo el tiempo, y porque la literatura me absorbió y era por supuesto la actividad que desde muy joven era la que más me gustaba y para la cual había nacido, y estaba acorde con mis inquietudes humanas, intelectuales, sociales y políticas, y era la que mayor satisfacción me producía, y porque había comprendido que el trabajo debe ser una completa recreación y nunca una esclavitud ni tampoco una enajenación.
 
    
 
   Desde entonces “sigo siendo el rey” mi editor, mi promotor, vendedor y hasta mi jefe de ventas... aparte de que sigo siendo una persona libre, independiente, casi un rey, lo cual es ya un gran tesoro... y he podido estudiar, investigar, aprender, asesorar a los noveles poetas y escritores, hacer interesantes amigos... y aunque me considero el hombre espiritualmente más rico del mundo, no soy rico materialmente como hubiese podido serlo... porque me dediqué con deleite a escribir libros y dejé de ser un simple buscador de dinero... para convertirme en maestro de la humanidad... Y el balance de mis libros escritos es favorable y ya pasan de los noventa títulos escritos.
 
    
 
   Y definitivamente estoy en lo que me gusta hacer y en donde me he convertido casi en un experto y en un maestro, y no sólo los frutos para mi han sido un éxito, sino que he conocido mucha gente importante y he podido también hacer grandes amistades internacionales y a la vez he podido compartir mi experiencia con mis lectores... y considero que dentro de unos treinta o cincuenta años mucha parte de la humanidad se beneficiará con mis enseñanzas.
 
    
 
   Mi estimado joven, os he participado un poco de mi vida privada, para que os podáis daros cuenta de que mis inquietudes que estoy plasmando en este bello y ameno libro no son gratuitas, sino que obedecen a una gran experiencia y a un poquito de sabiduría adquirida durante más de sesenta años... de muchas lecturas, estudios y aprendizaje que me han deparado mi esfuerzo y la vida. Y uno debe también aprender que para donde va Vicente, va la gente... pero uno debe tomar un rumbo diferente y hacer de su vida un tesoro.
 
    
 
   Y siguiendo con las historias que hacen ameno y didáctico e interesante este opúsculo... puedo contaros casi literalmente cómo he escuchado y leído este otro educativo relato norteamericano:
 
    
 
   “En una bomba de gasolina de los Estados Unidos, siendo allí empleado un buen hombre, inteligente y responsable... muy dinámico y trabajador, cada día se levantaba con el ánimo puesto diciéndose a sí mismo: “¿ Qué puedo hacer hoy para servir mejor a mi empresa y a mi buena clientela ?” Aún hoy, retirado y millonario, se preocupa por aumentar los servicios a sus clientes. Por eso sus negocios hoy, ya que ha pasado de empleado a ser un experto propietario, cubren todo el Oeste de los Estados Unidos...” Y este buen hombre aprendió también que, el saber y el hacer no se cansan de aprender.
 
    
 
   En la interesante conferencia que hoy circula por muchos lugares del mundo del conferencista estadounidense doctor Jeff  Merchand, en donde cuenta la historia del doctor Russel Herman Conwell, abogado y predicador, quien fundó la Universidad de Temple, en Filadelfia, una de las más famosas de los Estados Unidos, y cuya fundación se debió a este hombre cuya vida ejemplar ha sido aliento y formación para millones de ciudadanos norteamericanos, y hoy de todo el mundo. Y cuenta que el Dr. Conwell en 1881 empezó su titánica labor para fundar la Universidad de Temple, para la cual necesitaba entre seis y ocho millones de dólares. 
 
    
 
   “Y este personaje asombroso dictó entre ocho y diez mil conferencias en el territorio de los Estados Unidos y Europa, para recoger ese dinero. Y entre todas sus gratas e inteligentes conferencias repitió siempre la historia de las “Fanegas de Diamantes” cuya historia también os la he repetido al empezar el relato de las historias que os he incluido en este libro, y que trataba del granjero que vendió su finca para ir a buscar por muchas regiones una mina de diamantes que el no pudo descubrir en su propia finca, porque no sabía nada del asunto ni era un verdadero experto. Y como lo han hecho tantos, que siempre han empezado por el solar ajeno. Y en cambio el que compró la finca fue más atento y observador que él, y descubrió la mina de las “Fanegas de Diamantes”, cuya historia ha sido ya contada. Y tened muy en cuenta que el que no desarrolla el sentido de la observación, es un ciego con ojos y un miope sin catalejo.
 
    
 
   Y cuenta Jeff  Merchand en su conferencia que preparó y que tituló “Fanegas de Diamantes” que desde que se oyó por primera vez, hasta nuestros días, esta historia verídica ha modelado la vida de miles de hombres y mujeres en el mundo. Aún hoy día, aunque ya han pasado muchos años, este relato sigue siendo tan vibrante, cautivador e imperativo como lo fue en sus antaños tiempos...  
 
    
 
   Ahora estimado joven, voy a contaros una historia de “El Hombre más Rico de Babilonia” que primero oí relatar a un amigo y que me interesó tanto, que después leí... y se trata de una enseñanza que merece mucha atención, porque de ello puede depender vuestro futuro y oportunidades:
 
    
 
   “Se cuenta que en la vieja  ciudad de Babilonia, perteneciente a la Mesopotamia, situada en la margen izquierda del río Éufrates y que fuera la capital de varios imperios del Próximo Oriente... vivió un cierto e importante hombre muy rico, quien era reconocido por el nombre de Arkad. A lo largo y ancho de la antigua Mesopotamia era admirado y famoso por su gran riqueza. Y además era famoso por su gran liberalidad. Y era también muy servicial y generoso en sus caridades. Era generoso con su familia, era liberal en sus propios gastos... Pero sin embargo, cuenta la bella historia, que cada año su riqueza aumentaba más rápidamente de lo que gastaba, obedeciendo todo ello a las buenas energías cósmicas que el acumulaba con su devota y gran  generosidad y desprendimiento...
 
    
 
   “Y como se sabe, hubo ciertos amigos de sus días de joven que llegaron a él y le dijeron:
 
    
 
   __Tú Arkad eres más afortunado que nosotros. Te has convertido en el hombre más rico de toda Babilonia mientras nosotros luchamos por sobrevivir. Tú puedes usar las más lindas prendas y puedes disfrutar las comidas más raras, mientras nosotros debemos contentarnos si podemos vestir a nuestras familias con prendas que estén presentables y alimentarlas lo mejor que podemos. No obstante una vez fuimos iguales... estudiamos con el mismo maestro, jugamos los mismos juegos, y ni en los estudios ni en los juegos nos sobrepasaste, y desde esos años no has sido un ciudadano más honorable que nosotros, ni has trabajado más duro ni más fielmente, en cuanto a lo que podemos juzgar. ¿Por qué, entonces, debe una voluble suerte señalarte para disfrutar todas las cosas buenas de la vida e ignorarnos a quienes somos igualmente merecedores?
 
    
 
   “Al punto Arkad, les objetó, diciendo simple y sabiamente: 
 
    
 
   __Si ustedes no han conseguido más que una simple existencia en los años desde que éramos jóvenes, es porque ustedes o han fallado en aprender las leyes que gobiernan la construcción de la riqueza, o no las observan. La suerte voluble es una diosa maligna que no trae ningún bien permanente a nadie. Por el contrario, trae ruina a casi cada hombre sobre quien vuelca el oro que él mismo no ha ganado. Los convierte en descarados derrochadores que pronto disipan todo lo que reciben, y los deja acosados por abrumadores apetitos y deseos que ellos no tienen la habilidad para satisfacer. No obstante, otros a quien ella favorece, se convierten en miserables y atesoran su riqueza, temiendo gastarla y sabiendo que no poseen la habilidad para reemplazarla.
 
    
 
   “Éstos están acosados además por el temor de los ladrones... y se condenan a vivir de vaciedad y secreta miseria. Probablemente, hay otros que toman el oro que no han ganado y lo aumentan y continúan siendo ciudadanos contentos y felices. Pero son tan pocos. Yo los conozco simplemente de oídas. Piensen en los hombres que han heredado repentinamente una riqueza... y  vean si estas cosas no son así.
 
    
 
   “Sus amigos admitieron que en cuanto respecta a los hombres que conocían y que habían heredado riquezas, estas palabras eran verdaderas, y le suplicaron les explicara cómo había llegado él a poseer tanta prosperidad... así que él continuó:
 
    
 
   __En mi juventud miré a mi alrededor y vi todas las cosas buenas que traen felicidad y contento. Y me di cuenta de que la riqueza aumenta la potencia de todas esas cosas. La riqueza es poder. Con la riqueza muchas cosas son posibles... Uno puede ornamentar el hogar con los muebles más finos. Uno puede navegar por mares distantes. Uno puede comer las delicias y ambrosías de lejanas tierras... Uno puede comprar ornamentos al orfebre y al escultor... Uno puede construir imponentes templos a los dioses. Uno puede hacer todas estas cosas y muchas otras en las cuales hay deleite para los sentidos y satisfacción para el alma.
 
    
 
   “Y cuando me di cuenta de todo esto, decidí que yo reclamaría mi participación de las cosas buenas de la vida. Yo no sería uno de aquellos que se apartan para observar envidiosamente a otros disfrutar... No estaría contento con vestirme con las prendas más baratas que se vieran respetables. No estaría satisfecho como muchos hombres pobres. Y por el contrario, me haría un invitado a este banquete de las cosas agradables y buenas.
 
    
 
   “Siendo __como ustedes saben__ el hijo de un humilde comerciante, de una gran familia sin esperanza de una herencia, y no siendo dotado __como ustedes francamente lo han dicho__ con poderes superiores o sabiduría, decidí que si iba a conseguir lo que deseaba, se iba a requerir tiempo y estudio. Por lo que respecta al tiempo, todos los hombres lo tienen en abundancia. Cada uno de ustedes ha dejado escapar el tiempo suficiente para hacerse ricos. Incluso ustedes lo admiten, no tienen nada que mostrar excepto sus buenas familias, de las cuales pueden estar justamente orgullosos. Por lo que respecta al estudio, ¿no nos enseñó nuestro sabio maestro que el aprendizaje era de dos clases? Una clase eran las cosas que aprendemos y sabemos, y la otra es el adiestramiento que nos enseña a averiguar lo que no sabemos. Por lo tanto decidí averiguar cómo podría acumular riqueza; y cuando lo hubiera averiguado, hacer de esto mi tarea y hacerla bien... Pues ¿no es sabio que disfrutemos mientras vivamos en la brillantez de la luz del sol, ya que suficientes penas descenderán sobre nosotros cuando partamos a la oscuridad del mundo del espíritu?
 
    
 
   “Encontré empleo como escribiente en el corredor de los grabadores, y por largas horas todos los días trabajaba sobre las tablillas de arcilla. Semana tras semana y mes tras mes, yo trabajaba y, no obstante mis ganancias, no tenía nada que mostrar. La comida, la ropa y la penitencia a los dioses, y otras cosas que no puedo recordar, absorbían todas mis ganancias. Pero mi determinación no me dejó...
 
    
 
   “Y un día Algamish, el prestamista, vino al taller de grabados de mi maestro y ordenó una copia de la Novena Ley y me dijo:
 
    
 
   __Debo tener esto en dos días; y si la tarea se hace en ese tiempo, te daré dos peniques. Así que trabajé duro, pero la Ley era larga; y cuando Algamish regresó, la tarea estaba incompleta. Se enojó y si hubiera sido su esclavo, me habría golpeado. Pero sabiendo que mi maestro no le permitiría golpearme, yo no tenía miedo, así que le dije:
 
    
 
   “__ Algamish, tú eres un hombre muy rico. Dime cómo puedo ser rico yo también, y toda la noche grabaré sobre la arcilla; y cuando el sol salga, estará terminada. Sonrió y me replicó:
 
    
 
   __Eres un pícaro descarado, pero haremos ese trato. 
 
    
 
   “Toda la noche grabé aunque me dolía la espalda y el olor del pabilo hizo  que me doliera la cabeza, casi hasta que mis ojos no pudieron ver. Pero cuando él regresó, a la salida del sol... las tablillas estaban terminadas.
 
    
 
   “__Ahora le __dije__: cumple lo que me prometiste. 
 
    
 
   __Tú has completado parte de nuestro trato, mi hijo __me dijo amablemente__ y yo estoy listo para completar la mía. Te diré estas cosas que deseas saber porque me estoy haciendo viejo, y a una lengua vieja, le gusta moverse. Y cuando la juventud viene a la vejez por consejo recibe la sabiduría de los años. Pero también, a menudo, la juventud cree que la vejez sabe solamente la sabiduría de los días que se fueron y por lo tanto no los beneficia. Pero recuerda esto: el sol que brilla hoy es el sol que brilló cuando tu padre nació, y aún estará brillando cuando tú último nieto pase a la oscuridad. Los pensamientos de la juventud son luces brillantes que destellan como los meteoros que hacen brillar el cielo; pero la sabiduría de la vejez es como las estrellas fijas que brillan tan constantemente que los marineros pueden depender de ellas y gobernar su curso. Graba bien mis palabras, pues si no lo haces fallarás en apresar la verdad que voy a decirte, y pensarás que el trabajo de anoche ha sido en vano.
 
    
 
   “Entonces me miró astutamente desde debajo de sus hirsutas cejas y dijo en un tono bajo y forzado:
 
    
 
   __Encontré el camino a la riqueza cuando decidí que una parte de todo lo que ganaba era para ahorrarla. Y así también lo deberás hacer tú. Luego continuó observándome con una mirada que yo podía sentir que me penetraba, pero no dijo más. 
 
    
 
   “__ ¿Es eso todo? __pregunté.
 
    
 
   __Eso fue suficiente para transformar el corazón de un pastor en el corazón de un prestamista, contestó.
 
    
 
   __Pero todo lo que gano es mío, ¿no es así? __repliqué.
 
    
 
   __ ¡Qué va! __contestó. ¿No le pagas al sastre? ¿No le pagas al zapatero? ¿No pagas por todo lo que te comes? ¿Puedes vivir en Babilonia sin gastar? ¿Qué tienes que mostrar de tus ganancias el mes pasado? ¿Qué del año pasado? ¡Loco! Les pagas a todos menos a ti mismo. Estúpido, trabajas para otros. Además eres un esclavo y trabajas para que tu amo te de comer y vestir. Si tú ahorraras para ti una décima parte de todo lo que ganas, ¿cuánto tendrás en diez años? Mi conocimiento de los números no me abandonó y contesté:
 
    
 
   __Tanto como lo que gano en un año.
 
    
 
   __No dices más que la mitad de la verdad __replicó__. Cada pieza de oro que tú ahorras es un esclavo que trabaja para ti. Cada penique que se agrega es su hijo, que también puede ganar para ti. Si tú llegaras a ser rico, entonces todo lo que ahorras debe aumentar, y los hijos de tus ahorros deben aumentar, pues todo puede ayudar a darte la abundancia que tú anhelas.
 
    
 
   “__Tú crees que te timé por tú larga noche de trabajo __continuó__, pero te estoy pagando mil veces más, si tú tienes la inteligencia de apresar la verdad que te ofrezco. Una parte de todo lo que ganes es tuya para ahorrar. No deberá ser menos de una décima parte, no importa que tan poco ganes. Puede ser tanto como tú te lo puedes permitir. Págate tú primero. No compres del sastre ni del zapatero más de lo que puedes pagar del resto; y todavía deja suficiente para comida, caridad y penitencia a los dioses.
 
    
 
   “Y agregó: __La riqueza como un árbol, crece de una pequeña semilla. El primer penique que ahorras es la semilla de la cual tú árbol de riqueza crecerá. Y entre más fielmente lo nutras y lo riegues con constantes ahorros, más pronto podrás descansar plácidamente bajo su sombra.
 
    
 
   “Y diciendo esto tomó las tablillas y se alejó. Pensé mucho acerca de lo que me había dicho, y me pareció razonable. Así que decidí intentarlo.
 
    
 
   Cada vez que se me pagaba tomaba una de cada diez monedas de cobre y la escondía. Y extraño como pudiera parecer no estaba más corto de fondos que antes. Noté poca diferencia a medida que conseguía pasármela sin ella. Pero a menudo estuve tentado, conforme mi caudal comenzaba a crecer, en gastarlo en algunas de las buenas cosas que los comerciantes exhibían, traídas en camellos y hasta desde la tierra de los fenicios. Pero sabiamente me reprimí.
 
    
 
   “Doce meses después, Algamish regresó y me dijo: __Hijo, ¿te has pagado a ti mismo no menos de una décima parte de todo lo que ganaste el año pasado? 
 
    
 
   Yo contesté orgullosamente:
 
    
 
   __Sí maestro, así lo he hecho.
 
    
 
   __Eso está muy bien, me contestó alegremente. ¿Y que has hecho con ello?
 
    
 
   __Se le he dado a Azmur, el fabricante de ladrillos, quien me dijo que estaba viajando por los lejanos mares y que en Tiro el me compraría joyas raras de los fenicios. Cuando regrese las venderemos a un alto precio y dividiremos las ganancias.
 
    
 
   __Cada tonto debe aprender  __gruñó. Pero por qué confías en el conocimiento de un ladrillero acerca de joyas? ¿Irías con el panadero a preguntarle acerca de las estrellas? No, por mi túnica. Irías con el astrólogo, si tuvieras el poder de pensar. Tus ahorros se fueron, joven. Has arrancado de raíz tu árbol de la riqueza. Pero planta otro. Inténtalo de nuevo. Y la próxima vez si quieres consejos acerca de joyas, ve con el joyero. Si quieres saber la verdad acerca de las ovejas, ve con el pastor. El consejo es una cosa que se da gratis, pero observa de tomar solamente el que vale la  pena. El que toma consejos acerca de sus ahorros de uno que es inexperto en tales asuntos, pagará con los ahorros para probar la falsedad de sus opiniones.
 
    
 
   “Diciendo esto se alejó. Y fue como él dijo, pues los fenicios eran sinvergüenzas y vendieron a Azmur cuentas de vidrio sin valor que se veían como gemas. Pero __como Algamish me había dicho__ otra vez ahorré la décima parte, pues ahora había formado el hábito y ya no me resultó muy difícil.
 
    
 
   “Otra vez, doce meses más tarde, Algamish llegó al cuarto de los escribientes y se dirigió a mi:
 
    
 
   __ ¿Qué progresos has hecho desde la última vez que te vi?
 
    
 
   __Me he pagado fielmente __le contesté, y mis ahorros los he confiado a Agger, el fabricante de escudos, para comprar bronce, y cada cuatro meses me paga los intereses.
 
    
 
   __Eso está muy bien. ¿Y qué haces con los intereses?
 
    
 
   __Me doy un gran festín con miel, buen vino y pastel de especies. También me compraré una túnica escarlata. Y algún día me compraré un burro joven sobre el cual montaré.
 
    
 
   “De lo cual Algamish se rió: __Tú te comes los hijos de tus ahorros. Luego ¿cómo esperas que ellos trabajen para ti? Primero consigue un ejército de esclavos dorados y luego muchos ricos banquetes podrás disfrutar sin remordimiento. Y diciendo esto otra vez se fue.
 
    
 
   “No lo volví a ver durante dos años. Cuando retornó, su cara estaba llena de profundas arrugas y sus ojos hundidos, pues se estaba haciendo muy anciano. Me dijo:
 
    
 
   __Arkad, ¿ya has conseguido la riqueza que soñaste?
 
    
 
   Yo contesté: 
 
    
 
   __Todavía no toda la que deseo, pero tengo algo y ella gana más, y sus ganancias ganan más.
 
    
 
   __ ¿Y todavía tomas consejos de ladrilleros?
 
    
 
   __Referente a fabricar ladrillos me dan muy buenos consejos, contesté. 
 
    
 
   __Arkad __continuó__,  has aprendido tus lecciones muy bien. Primero aprendiste a vivir con menos de lo que ganas. Después aprendiste a buscar consejo de aquellos que son competentes, a través de su propia experiencia, para dártelo. Y últimamente has aprendido a hacer que el oro trabaje para ti. Has aprendido por ti mismo cómo conseguir dinero, cómo conservarlo y cómo usarlo. Por lo tanto eres competente para una posición responsable. Me estoy haciendo viejo. Mis hijos piensan solamente en gastar y nada qué ganar. Mis intereses son grandes y temo que no los podré cuidar. Si tú fueras a Nippur y cuidaras mis tierras allí, te haría mi socio y compartirías mis terrenos.
 
    
 
   “Así que me fui a Nippur y me hice cargo de sus posesiones, que eran muy grandes. Yo estaba lleno de ambición. Y debido a que había dominado las tres leyes del manejo exitoso de la riqueza, estuve capacitado para aumentar grandemente el valor de sus propiedades. Así prosperé mucho, y cuando el espíritu de Algamish partió para la esfera de la oscuridad, yo compartí su terreno, como él había arreglado ante la ley.
 
    
 
   “Así habló Arkad, y cuando hubo terminado su cuento, uno de sus amigos dijo:
 
    
 
   __Tú fuiste ciertamente muy afortunado de que Algamish te hiciera el heredero.
 
    
 
   __Afortunado únicamente en que yo tenía el deseo de prosperar antes de conocerlo. ¿Pues no probé por cuatro años mi definitivo propósito de ahorrar un décimo de todo lo que ganaba? Llamarías suertudo a un pescador que por años ha estudiado los hábitos de los peces y que con cada cambio de viento pudiera echar sus redes sobre ellos? La oportunidad es una arrogante diosa que no desperdicia tiempo con aquellos que no están preparados.
 
    
 
   __Tú tuviste mucha fuerza de voluntad después de que perdiste tus ahorros del primer año. Tú eres único en esa forma, dijo otro.
 
    
 
   __Fuerza de voluntad __protestó Arkad__. ¡Qué disparate! ¿Crees que la fuerza de voluntad da a un hombre la fuerza de levantar un bulto que un camello no puede cargar, o empujar una carga que los bueyes no pueden mover? La fuerza de voluntad es el invariable propósito de llevar una tarea, que tú mismo te impusiste, hasta su culminación. Si me impongo una tarea, así sea la más frívola, yo la término. ¿De qué otra manera tendría confianza en mi mismo para hacer cosas importantes?  Si me dijera a mi mismo: “Por cien días, conforme cruce el puente de la ciudad, recogeré un guijarro del camino y lo arrojaré a la corriente”, yo lo haría. Si al séptimo día pasara sin acordarme, no me diría: Mañana arrojaré dos guijarros, lo cual será lo mismo. En lugar de eso regresaré y arrojaré el guijarro. Tampoco al vigésimo día me diré: “Arkad, esto no tiene caso; ¿en qué te beneficias al arrojar un guijarro cada día? Arroja un puñado y termina con eso”. No, yo no diría eso ni lo haría. Cuando me impongo una tarea, la termino. Por lo tanto me cuido de no principiar tareas difíciles o imprácticas, porque adoro la holganza...
 
    
 
   “Entonces otro amigo habló y dijo:
 
    
 
   __Si lo que dices es verdad, y parece razonable lo que dices, entonces sería tan simple... Pero si todos los hombres lo hicieran así, no habría suficiente riqueza. 
 
    
 
   __La riqueza crece dondequiera que los hombres ejercen energía __replicó Arkad__. Si un hombre rico se construye un nuevo palacio, ¿se va el dinero que paga? No, el fabricante de ladrillos tiene una parte de él, el obrero tiene una parte de él, y el artista tiene una parte de él. Y todos los que trabajan en el palacio tienen parte de él. Incluso cuando el palacio está terminado, ¿no vale todo lo que costó? Y el terreno sobre el cual se construyó, ¿no vale más debido a él? La riqueza crece en formas mágicas. Ningún hombre puede profetizar sus límites. Los fenicios ¿no han construido grandes ciudades en costas estériles, con la riqueza que viene en sus barcos del comercio marítimo?
 
    
 
   “__Entonces, ¿qué nos aconsejas que hagamos, para que nosotros también podamos hacernos ricos? __preguntó otro de sus amigos__. Los años han pasado, ya no somos jóvenes, y no tenemos nada que guardar.
 
    
 
   __Yo les aconsejo que tomen la sabiduría de Algamish y se digan: Una parte de todo lo que gano es mía para ahorrarla. Díganlo a la mañana cuando se levantan. Díganlo al medio día. Díganlo en la noche. Díganlo a cada hora, cada día. Díganse esto a ustedes mismos hasta que las palabras se destaquen como letras de fuego a través del cielo. Impresiónense con la idea. Llénense con ese pensamiento. Luego tomen cualquier porción que les parezca razonable. Que no sea menos de la décima parte. Y ahórrenla. Arreglen sus otros gastos para hacer esto posible. Pero ahorren esa porción primero. Pronto se darán cuenta qué rico sentimiento es poseer un tesoro sobre el cual únicamente ustedes pueden disponer. Conforme crezca, los estimulará. Una nueva alegría de vida los emocionará. Desarrollarán mayores esfuerzos para ganar más. Pues con sus ganancias aumentadas ¿no será el mismo porcentaje también de ustedes, para ahorrarlo?
 
    
 
   “Luego aprendan a hacer que sus tesoros trabajen para ustedes. Háganlos sus esclavos. Hagan que sus hijos y los hijos de sus hijos trabajen para ustedes. Aseguren su ingreso para el futuro. Observen a los ancianos y no olviden que vendrán los días en que ustedes también serán como ellos. Por lo tanto, inviertan sus tesoros con gran precaución, para que no los pierdan. Las tasas usureras de reembolso son engañosas sirenas que cantan para atraer a los incautos contra las rocas de pérdida y remordimiento. Prevean, también, que sus familias no queden en la indigencia, si los dioses lo llamaran a su reino. Pues tal previsión es siempre posible de hacer con pequeños pagos a intervalos regulares. Por lo tanto, el hombre previsor no demora, en espera de tener una gran suma, para tan sabio propósito.
 
    
 
   “Asesórense de hombres sabios. Busquen el consejo de hombres cuyo trabajo diario sea el manejo del dinero. Que ellos le eviten un error como el que yo cometí al confiar mi dinero al juicio de Azmur, el ladrillero. Un reembolso pequeño pero seguro es más deseable que un riesgo.
 
    
 
   “Disfruten la vida mientras estén aquí. No se esfuercen demasiado ni traten de ahorrar mucho. Si un décimo de lo que ganan, es todo lo que ustedes pueden cómodamente ahorrar, estén contentos con ahorrar esa porción. Vivan de acuerdo con sus ingresos, y no se hagan miserables y temerosos de gastar. La vida es buena y es rica de cosas que vale la pena disfrutar.
 
    
 
   “Sus amigos le dieron las gracias y se alejaron. Algunos estaban silenciosos porque no tenían imaginación y no podían comprender. Otros fueron sarcásticos, porque pensaban que un hombre tan rico debería compartir su fortuna con sus viejos amigos no tan afortunados. Pero algunos otros tenían una nueva luz en sus ojos. Estos se dieron cuenta de que Algamish había regresado cada vez al lugar de los escribientes porque estaba observando como trabajaba un hombre para salir de la oscuridad a la luz. Cuando ese hombre hubo encontrado la luz, un lugar lo estaba esperando. Nadie podía ocupar ese lugar hasta que él hubiera, por sí mismo, tenido éxito con su propio entendimiento, hasta que él estuviera listo para una oportunidad.
 
   “Estos últimos fueron los únicos que, en los años siguientes, visitaron frecuentemente a Arkad, quien los recibía amablemente. Los aconsejaba y les daba gratuitamente su sabiduría, como los hombres de amplia experiencia están siempre dispuestos a dar. Les ayudaba en invertir sus ahorros, para que obtuvieran un buen interés con seguridad; no había pérdida ni los enredaba en inversiones que no pagaban dividendos. El cambio en la vida de estos hombres se produjo aquel día, cuando se dieron cuenta de la verdad que había sido transmitida de Algamish a Arkad y de Arkad a ellos...”  
 
    
 
   Ahora bien, estimado joven, quiero contaros una historia sentida e inédita... que os servirá de ejemplo para lo que os he venido enseñando y de un gran esfuerzo... y de una gran superación humana, de un hombre humilde y grande, que nació con un grave y casi incorregible defecto físico, pero gracias al amor de su padre, madre, hermanos y de algunas bondadosas personas... pudo salir adelante. Y este señor nos enseña que el amor, y el amor a la vida es más fuerte que todo en el mundo.
 
    
 
   Esta linda historia la conocí de primera mano del mismo protagonista y es como sigue: Un señor de unos treinta años de edad, bien puesto, acicalado, con sus ternos elegantes, finas corbatas, camisas, sombreros y finos abrigos de paño. Era un próspero industrial del mueble, y tal vez uno de los primeros, que importó maquinaria para la industria de la madera: sierras eléctricas, cepilladoras, taladros, tornos... y otros aparatos. Cuando me contó su fantástica  historia, yo me quedé casi mudo al ver a este hombre con un problema que a muchos los hubiese matado, pero el apego a la vida, la fe, la creencia en Dios y el amor a los suyos por sus bondades y por el inmenso cariño recibido, pudo borrar de su mente y de su gran corazón ese estigma y hacerle frente a la vida estoicamente y casi sin importarle su defecto, como todo un sabio y un ser humano por excelencia. 
 
    
 
   Este ciudadano tenía todavía el labio superior leporino, porque para esa fecha no habían llegado los avances de la ciencia y de la medicina. Y consistía en una abertura más bien pequeña y por la cual se le asomaba un diente. Yo charlaba mucho con él y lo conocía como la palma de mi mano, y nunca lo llegué a ver acomplejado (o sabía ocultarlo muy bien) por su defecto físico, porque reía y sonreía como un hombre muy feliz... y porque supo soportar con gran heroísmo y sublimidad su grave problema, y porque a veces su clásica manera de sonreír con su gran nobleza y el respeto que infundía... le disimulaban su habitual labio leporino... 
 
    
 
   Me relató esta célebre historia diciéndome:
 
    
 
   “Yo nací en el municipio de Pensilvania, Caldas, Colombia, el primero de Enero de 1905, desde muy corta edad los niños se burlaban de mi y algunas personas mayores y burleteras... y por esa razón no pude asistir a la escuela porque me emborracharon a insultos y muchas crueldades. 
 
    
 
   Mi papá, mi mamá, mis hermanos y algunas personas bondadosas me tenían mucho cariño y fueron muy buenos conmigo y yo vivía muy feliz con ese gran amor que me dispensaban, tanto que a veces me creía el rey de la casa y de la vida. Me protegieron a todo momento y papá y mamá me enseñaron los números y un poco las letras... Llegué a dominar los números en las cuatro operaciones fundamentales y podía hacer muy bien cuentas y aprendí hermosas historias que ellos me contaron llenos de ternura y alegría, y entre las bellas historias la de don Marco Fidel Suárez, del leñador Abraham Lincoln y de muchas otras celebridades.
 
    
 
   “Mi papá que era un carpintero de construcción de casas, para entretenerme y para que no saliera a la calle, me hizo un banquito de carpintería a mi medida y empezó a enseñarme con sumo amor y paciencia a manejar el serrucho, la garlopa, el garlopín, el cepillo, los formones y todas las herramientas, de la misma manera que me enseñó a afilar los serruchos y todas las cuchillas de los diferentes aparatos... Me enseñó a hacer taburetes, mesitas de aplanchar, camas, repisas, pupitres escolares... y muchas otras cosas. Mi papá consagró gran parte de su vida a protegerme y a enseñarme hasta que yo me convertí en un experto carpintero y en un célebre ebanista.
 
    
 
   “Yo aprendí a dibujar muy bien y podía hacer importantes diseños, porque las personas distinguidas del pueblo me facilitaban catálogos, revistas y libros en los que yo aprendía... A la poca edad de 16 años yo era ya un gran carpintero y casi un artista ebanista: Aprendí a taponar, a tallar la madera, a tapizar muebles... y me adelante mucho en el arte de la ebanistería, tanto que empecé a hacer contratos con las gentes del pueblo y a hacer muebles para corretajes y almacenes.
 
    
 
   “A los dieciséis años como a la usanza de la época, me alargué el pantalón de pies a cabeza con tres buenos ternos completos, y compré varios pantalones largos de dril, varias camisas y tres pares de zapatos, dos abrigos de paño y varios suéteres. No me gustó nunca la ruana y los ponchos y muleras para estar en la ciudad y sólo los usaba en el campo. 
 
    
 
   “A los veintitrés años me vine para la ciudad de Manizales ya hecho un experto del mueble con un capitalito que había amasado en mi amado pueblo de Pensilvania. En esta ciudad la suerte me sonrió, pues aquí vivían algunos paisanos que me estimaban por mi esfuerzo y por la maestría en el arte del mueble. Eran personas pudientes que me orientaron y estimularon puesto que en esos años la bondad de las personas era casi infinita... y estaban muy bien relacionadas y me ayudaron a hacer mis primeras conexiones y mis primeros negocios, incluso muy buenas relaciones sociales... 
 
    
 
   “Pocos años después me conseguí una novia no obstante mi labio leporino. A esta muchacha muy linda por cierto, yo la conocí porque hice algunos muebles para su casa y, de los cuales quedaron encantados. La novia era muy joven pues sólo tenía dieciocho años y a los pocos meses de conocerla me casé con ella, con aprobación de la familia.
 
    
 
   “Creo que influyó mucho para esta relación el que yo tenía un porvenir asegurado y ya era un conocido industrial, aparte de que siempre me preocupé por vestir muy pulcra y elegantemente... Y como ya tenía varios obreros sólo me dedicaba a dirigir... y me mantenía cachaco tratando de ser elegante y bien puesto como me gustaba y para disimular un poco mi defecto físico... 
 
    
 
   “La muchacha de un gran señorío y muy bonita, inteligente y juiciosa... supo dispensarme por la bondad de la Divina Providencia y por su inmenso amor y comprensión... y supo a la vez darme los días más felices de mi vida, hasta que al fin, ella lo llenaba todo para mi y me hizo ser un hombre verdadero, sintiéndome ya ser un afortunado del mundo y de la vida, aparte de muy feliz y un esposo y padre que quería cumplir lo mejor posible, y año por año sin falta me daba un lindo hijo.
 
    
 
   “Este problema de mi labio leporino lo he consultado con varios médicos pero hasta ahora nadie se ha arriesgado a operarme, y aunque he sabido sortear con un poco de tolerancia mi pequeño pero molesto defecto físico, en realidad me preocupa y creo que esta operación en el exterior ya la están haciendo. Y yo confío que algún día solucione de una vez por todos mis problemas que siempre es causante de pequeñas burlas y de comentarios insulsos de muchas personas. 
 
    
 
   “Después de unos dos años, me di cuenta de su operación que había sido todo un éxito y no había quedado con ningún defecto ni cicatriz, porque le nació bigote, y puesto que yo charlaba casi todos los días muy amenamente ya que se convirtió en mi maestro y me enseñaba muchas cosas sabias... y él me contaba en detalle todas las cosas sin restricciones, y parece que además muy complacido porque me estaba dando a la vez la más grande lección de mi vida. 
 
    
 
   “Este gran ebanista llegó a exponer y a exportar muebles, a hacer las obras de arte y proezas más increíbles y amoblar las residencias de las más prestantes familias de la ciudad de Manizales y de otras ciudades y a surtir muchas oficinas negocios y almacenes. Su fama de gran ebanista y de buen señor se propalaba rápidamente.
 
    
 
   “Todas las personas importantes de la ciudad lo conocían y lo recomendaban para hacer unos buenos trabajos. Llegó a ser padre de seis hijos y muy consagrado a su hogar... de los cuales ninguno se le vanió, porque salieron buenos hijos y ciudadanos progresistas, lo mismo que él... y todos se casaron y tienen lindos hogares. Fue un patriarca y un hombre de mucho gusto para con su familia y a la que protegió y consintió bastante, y fue una persona muy respetable porque él sabía que respetando a los demás él se respetaba a sí mismo... y un gran ciudadano en todo el sentido de la palabra, puesto que también sabía cumplir a cabalidad con la sociedad y con los deberes cívicos y patrióticos.
 
    
 
   “El quedó huérfano de madre siendo muy joven, y por lo cual su padre le dedicó toda su atención, y ya desde muy chico lo enseñó para que lo acompañara en el trabajo de las cosechas, en las faenas de aserrío, de quema de carbón... y en sus trabajos de minería, y lo acompañó con frecuencia muchos largos años hasta cuando se convirtió en un experto y cotizado ebanista. Y fue un papá que le enseñó también que amando a los demás, se estaba amando a sí mismo.
 
    
 
   “Cuando se vino para Manizales ya estaba huérfano de mamá y se trajo con él a su padre y a dos hermanos suyos... Con sus hermanos vivió hasta que se casaron y con su padre vivió siempre hasta su deceso a los 89 años, puesto que lo quiso mucho, lo admiraba y lo respetaba por todo lo que había hecho por él... ya que él contribuyó a hacerle olvidar y a superar su enorme complejo de niño motivado por el labio leporino y le enseñó a ser todo un hombre.
 
    
 
   “Y el padre amargado contaba, de que él tenía la culpa de que su hijito hubiese nacido con ese terrible defecto físico, ya que cuando él estaba joven se burlaba mucho de un muchacho que tenía el mismo problema, y estaba convencido de que Dios lo había castigado y no hacía sino rezar y hacer promesas y mandas para que el Altísimo le perdonara, hasta llegar a recuperar la paz de su conciencia y en su alma y corazón con la iluminación y gracia divina que había recibido con el perdón.
 
    
 
   “Por este patriarca y héroe de la vida sus hijos se sentían muy orgullosos, y tremendamente agradecidos por todas sus enseñanzas, buen ejemplo, gran amor y por su dedicación tan especial a sus hijos y a su hogar... haciendo las cosas más increíbles de hombre próspero y completamente feliz. Este padre y hombre ejemplar, maravilloso y de una gran fuerza espiritual... y por quien todos sus hijos sienten una gran admiración, respeto e inmenso cariño. Y se preocuparon también mucho por él y le devolvieron en parte su amor, sus grandes sacrificios y mejoraron su vida y  multiplicaron sus grandes satisfacciones y lo hicieron muy feliz... hasta que alcanzó una larga longevidad.
 
    
 
   “Y gracias a Dios que por la resignación y paciencia con su problema y por las promesas y oraciones de su querido padre, ninguno de sus hijos tuvo este gran defecto físico, y hasta ahora ninguno de los treinta  nietos y bisnietos ha nacido con un labio leporino. Y en parte a sus hijos les tocó terciar un poco el problema de su papá con suma paciencia y estoicismo por su labio leporino, porque se burlaban mucho de él delante de sus hijos ya grandes, aparte de que muchos las emprendían contra ellos para ofenderlos y ridiculizarlos por este problema del cual ellos no tenían la culpa, sino la magna naturaleza, y en particular el degeneramiento de un gene que no alcanzó a desarrollarse como sucede con otros defectos genéticos.
 
    
 
   “Este gran señor, aparte del consejo del ahorro, les enseñó que él para hacer su pequeña fortuna la hizo de la siguiente manera: Con los recortes de madera hacía cositas para vender en las noches y hasta en días feriados... y ahorró unos pesos, y cada que no tenía trabajos o contratos para realizar... se ponía a hacer muebles hasta en las noches para ir surtiendo su mueblería y que en algunos años llegó a tener un almacén muy bonito y bien surtido porque no le gustaba sentarse a esperar a que le resultase algún trabajo y antes prefería trabajar barato. Y cada que vendía un mueble de esos que había hecho con sus ahorros guardaba el 50% para comprar materiales y el otro resto si lo necesitaba gastar lo gastaba, compraba más materiales o incrementaba el ahorro. Les enseñó a apreciar mucho el tiempo y el trabajo y cada momento les decía: “el tiempo es oro, no lo desperdicien, y el arte y el trabajo constante os darán bienestar y felicidad”, y porque además del dinero que produce..., cuando úno trabaja con amor y sabiduría,  puede desarrollarse como artista y persona, y se multiplican los sentimientos de amor, bienestar y alegría...” 
 
    
 
   Ahora permítaseme incluir en este libro un poema de mi inspiración que yo le hice a mi padre, y como un elogio a este gran señor y maestro tan especial... y quien pudo enseñar tanto y que ahora sirve de paradigma a mis lectores y a la humanidad en general, y en la seguridad que esta pequeña historia irá a transformar el pensamiento de muchos cuando se enteren de este relato del señor del labio leporino: 
 
    
 
    
 
   A MI PADRE EL ALFARERO
 
    
 
   I
 
    
 
   Sólo tú, mi amado padre
 
   con aroma de Dios
 
   puedes tiernamente repetir
 
   el poema de la flor,
 
   exhalar el perfume de la vida,
 
   escanciar el color de la rosa,
 
   asombrarse del esplendor...
 
   y cantar feliz, feliz... el gran poema
 
   el poema completo del verdadero amor:
 
   padre, esposa, hijos, prójimo y Dios.
 
    
 
   Sólo tú camarada,
 
   adorado emperador y progenitor,
 
   maestro, arquitecto,
 
   sabio y alumno... pudiste
 
   concebir esa gran ilusión
 
   de hacerte padre, esposo, amigo,
 
   y compañero eterno...
 
   divino benefactor.
 
    
 
   Sólo tú, adorado papá,
 
   alfarero de la vida y del amor
 
   príncipe de mi corazón
 
   pusiste hasta las estrellas
 
   a la vera del camino
 
   para que yo pudiera concebir la ilusión
 
   de esta vida tan bella
 
   que me ha dado tu gran bondad y amor.
 
   Sólo tú conquistador, caballero del corazón,
 
   gladiador contra el mundo
 
   que has quebrado
 
   las espadas del odio y del rencor,
 
   para ponerme como corona
 
   las estrellas y el sol...;
 
   porque el oro es mentira
 
   y el dinero es traidor.
 
    
 
   Y ya nada más me deslumbra
 
   sólo una tarde a babor
 
   en un velero de sueños
 
   con estrellas a estribor...
 
   una luna florecida
 
   y una puesta del sol,
 
   en compañía de mi pa y ma
 
   y de la ventura de Dios.
 
    
 
   II
 
    
 
   Siempre dijiste papá
 
   que un hombre no se forma
 
   en las faldas de la mamá,
 
   ni en el bazar de los mimos,
 
   ni en la blandura de los caprichos,
 
   ni en la cobardía de la opulencia,
 
   ni en la indolencia del ocio,
 
   la pereza... sino dándole la cara
 
   a la vida, en el instituto del trabajo,
 
   en la escuela del servicio,
 
   en la universidad de una biblioteca
 
   y en la academia del deber.
 
    
 
   Me enseñaste que los frutos
 
   no crecen en un árbol seco,
 
   ni se cosechan...
 
   en un muñeco de carey
 
   que se retoca por largo tiempo
 
   y afeminadamente en el espejo.
 
   La belleza real no está
 
   por fuera ni necesita de afeites,
 
   ni mucho menos de zalamerías.
 
   Y el hombre sólo se ama
 
   cuando aprende a ser
 
   esencialmente criatura humana...
 
   y a hacerse un hombre de bien,
 
   un ente social, espiritual
 
   e inmortal por excelencia,
 
   un ciudadano de la patria,
 
   un apóstol del amor...
 
   un filántropo del altruismo
 
   y un artista de la vida...
 
    
 
   Y cuando mi padre partió 
 
   a la eternidad de ochenta y siete años... 
 
   pude escribirle este epitafio:
 
   “Vivió como un santo,
 
   se desempeñó como un patriarca,
 
   se superó como un hombre...
 
   y murió como un héroe...”
 
    
 
   Permitidme joven y queridos amigos lectores también, que en esta oportunidad que me brinda el haber escrito este nuevo libro pueda plasmar aquí este otro poema que titulé:
 
    
 
   A MI PADRE EL PATRIARCA
 
    
 
   Esta era la filosofía de mi padre:
 
   Sabía del amor, de la ternura,
 
   de la amistad, de la patria, del deber,
 
   de la familia, de la honestidad,
 
   de la solidaridad, de la filantropía,
 
   de la paz... y del dolor
 
   con los inspirados versos del martillo,
 
   la prosa llana y limpia de la garlopa...
 
   y del formón con ritmo de esperanza
 
   y del frenesí de la madera...!
 
   el aliento altivo y patriarcal de su progenie,
 
   génesis de su sangre, de su alma y de su amor,
 
   de sus esperanzas y batallas...;
 
   solaz de su vida hecha poesía
 
   y canción en cada gesto de la madera,
 
   en cada verso, en cada palabra.
 
   Un sabio que supo espantar la tristeza
 
   y la indiferencia cobarde del hombre
 
   y encontrar la felicidad en cada
 
   trino del crepúsculo y de la nada...
 
   en  cada despertar campesino y del alba,
 
   convivir con la música y la paz del sosiego
 
   y con el pan sublime del amor y del trabajo.
 
    
 
   Esta es la sapiencia de mi padre:
 
   con arrullos de estrellas y luceros,
 
   con trinos de auroras y de pájaros,
 
   con la sonrisa del alba florecida
 
   y del elocuente véspero campesino,
 
   enjambres y fantasías de quimeras
 
   y de ilusiones... que colmaban
 
   la barca dorada de mis sueños;
 
   paisajes castos y embrujadores
 
   y ríos metafóricos y profundos...
 
   fue enlazando número a número
 
   su tribu de pijaos rebeldes...,
 
   de hombres, de poetas, de palabras,
 
   de sueños..., todo un sempiterno
 
   batallón libertario,
 
   enjambre de voces maduras y recias...
 
   y surcos fértiles de auroras y de sueños
 
   abonados con suspiros, sangre y lágrimas
 
   de su magna alma y de su gran espíritu...
 
   y con gotas de angustia, de heroísmo,
 
   paciencia y sublimidad suma, meditativa.
 
    
 
   El padre, el artista, el obrero...
 
   como el santo y bíblico carpintero
 
   luchó y vivió como un patriarca
 
   y se fue como un héroe,
 
   en tanto se agiganta su grato
 
   y omnipresente recuerdo,
 
   en las parábolas sabias de los días,
 
   del cosmos y de los astros.
 
    
 
   Su vida fue un inmenso manantial
 
   un libro abierto a la poesía del trabajo,
 
   y al poema sublime de la vida;
 
   un solaz, un resplandor, una historia...
 
   en donde sus amigos y familia se nutrieron
 
   y taladraron la neblina espesa y seca
 
   del egoísmo, la ignorancia, la intolerancia,
 
   la insolidaridad, la indiferencia y la injusticia
 
   de la desolación, de la incomprensión
 
   y del acaparamiento de los sueños y de la vida.
 
    
 
   Sus pasos serenos, sus manos creativas,
 
   su conciencia pura agigantada,
 
   su pensamiento lúcido y bondadoso
 
   y su afán incansable y laborioso...
 
   escribieron el poema del amor, del pan,
 
   de la ilusión y de la madera...
 
   una especialísima sinfonía de su corazón
 
   y de su alma blanca y transparente.
 
    
 
   Y su lucha, con el fragor de su espíritu invencible:
 
   ganarle a la vida el sueño cotidiano
 
   y ahogar en sus glóbulos la desesperación...
 
   hasta sitiar el monstruo de la deshumanización
 
   y muchas veces de la indiferencia
 
   y de la gran incomprensión...
 
    
 
   Esta es la historia de mi padre:
 
   Padre de todas las horas y los días...,
 
   amigo para la plática y el consejo,
 
   magno ebanista, tallador iluminado
 
   de ensueños, de realidades y fantasías !
 
   escoplador y labrador de sueños y metáforas,
 
   tapizador anónimo de la empecinada nostalgia,
 
   taponador silencioso del amor y la ternura,
 
   ciudadano y caballero del corazón,
 
   espíritu sempiterno de las noches y los días,
 
   canto y eco del tiempo hecho rumor y poesía,
 
   voz bucólica del trino, del manantial
 
   y la montaña...
 
   patriarca de éste y otro tiempo,
 
   y héroe anónimo de la vida y de la muerte.
 
    
 
    
 
   Y mi estimado y querido joven, lo más grande de este papá y de sus abuelos paternos fue sin duda, que a pesar de este gran estigma con que lo premió la naturaleza con el consentimiento de la Divina Providencia, que siempre hace las cosas sabias, fue que supieron superarse valiente, inteligente y sublimemente, porque no obstante ser unos campesinos pobres, tuvieron la gran entereza de hacerle frente a esa casi irremediable dificultad física y social, con mucha fe y muy sabiamente, porque de lo contrario ese gran señor se hubiese podido ir por la desgracia... o por la línea frágil de la menor resistencia... y haberse quedado supeditado a la pereza y holganza de la casa, y haber explotado cobardemente ese gran sentimiento de culpa de su amado padre... o en su defecto haberse dedicado a sufrir su desventura... como lo han hecho tantos miles de personas, con menos problemas ... de la misma manera que sus hijos apenas tenían doce o catorce años lo hubiesen  abandonado ingratamente... Y no obstante del estigma con que fueron marcados sus hijos y de las enésimas burlas que recibieron, y que tuvieron que soportar y tolerar... sin presentarse ninguna pelea o conflicto insalvable, siguieron viviendo con él rodeado de un gran afecto y cariño, y en medio de un gran amor filial, comprensión y respeto, y en medio de un gran regocijo y de la gran vida que este bondadoso e incomparable ser humano les proporcionaba con largueza de corazón y de su gran alma.
 
    
 
   En cambio, muchos hijos abandonan a sus padres porque se avergüenzan de ellos o los niegan olímpicamente por superficialidades, por la pobreza, por la raza o el aspecto físico. Y en tanto hay otros que sin ningún defecto o estigma y con algún estudio, se quedan como parásitos en las casas como mantenidos sin ningún verdadero carácter y mucho menos vergüenza... sólo esperando un alto empleo, que les llueva del cielo maná o una gran suerte que nunca llega, cuando no desean inundarse de dólares convirtiéndose en mulas u otras trastadas que los denigran... y hay otros que hasta se casan para que el papá, la mamá o los suegros los sigan manteniendo.
 
    
 
   Y finalmente, para no alargaros esta carta comprometida, ya sabéis o habéis visto muchos ejemplos patéticos que asombran a la misma desvergüenza y a tanta debilidad de carácter, de personalidad y de auto estima, porque algunos se apoltronan en sus casas o donde sus familiares... y hasta consiguen amigos para que les sostengan los vicios y se convierten en parásitos irredentos, vagos consuetudinarios... y hasta en desechables, por expresarlo de alguna manera.
 
    
 
   Yo madrugaba con mi abuelo desde la edad de diez años, cuando estaba en asuetos o vacaciones de la escuela... o en días feriados como ayudante de carpintería, de construcción, de faenas agrícolas... y hasta iba a las quebradas o los ríos cerca de la ciudad a barequear (buscar oro) en los lechos de estos afluentes de la misma manera que a quemar carbón o a desfibrar pencas de maguey para sacar cabuya... Y desde muy chico mis padres y mi abuelo me repetían el dicho popular: “El que madruga Dios lo ayuda.” Y agregaban: “El hombre sin plata/ la cama lo mata/ y si tiene mujer/ se acaba de joder...” 
 
    
 
   Era una manera de enseñarnos y de habituarnos al trabajo, pero hoy en día nosotros criamos a los hijos muy apoltronados y por eso no conocen sino la cultura del empleo, del empleo fácil, y sobre todo, bien remunerado, pero no conocen la cultura del trabajo, su propia auto estima, aparte de que les proporcionamos mucho la holgazanería, dándoles mucho dinero para sus gastos personales y ropa y vestidos de marca... y hasta los alcahueteamos con peluqueados y vestidos estrambóticos y ridículos... y nunca aprenden a conocer el valor del trabajo y del dinero... y por eso lo dilapidan.
 
    
 
   A nosotros los domingos nos daban dos o tres centavos y el cine valía cinco, el bus cinco... y generalmente andábamos a pie, la entrada al estadio valía diez, de la misma manera que la entrada a los circos. Entonces nosotros nos convertíamos en creativos y hacíamos cosas, manualidades e íbamos a vender productos. Yo tuve una fábrica de carritos de madera, fábrica de cometas y de globos, de porta retratos, de cartuchos, de repisas y gabinetes taponados de madera... etc., etc.  
 
    
 
   Mí estimado joven: No sois o no habéis sido rico porque nunca vos habéis buscado con gran deseo la riqueza, puesto que parece que os conformáis con vuestra mala suerte, que habéis creado en vuestra mente hueca o estrecha, cuando lo que deberíais haber hecho desde hace mucho tiempo, es haber utilizado la razón y abierto el entendimiento, y sobre todo, el deseo de ser alguien y una persona fuera del montón, consultando con vuestros mayores, con los sabios de la ciudad o país, con tantas personas, fundaciones o instituciones que por medio de una simple carta os hubiesen podido enseñar a solucionar vuestro problema personal, y con los ricos acaudalados preguntándoles cómo ellos adquirieron esas inmensas fortunas, aparte que en los libros existen cientos y miles de bonitas historias, de hombres que amasaron grandes bienes, tesoros y caudales de la manera más simple y sencilla como Rockefeller, Onassis, Bill Gates... y tantos otros compatriotas que nos dan grandes ejemplos, además de los cientos de historias de los hombres más ricos del Lejano y Próximo Oriente, o como esas bellas e interesantes anécdotas que os he contado con infinidad de detalles a todo lo largo y ancho de esta bienhechora carta que os he escrito con suma paciencia, ahínco, amor, altruismo y encantamiento... y después de muchos años de aprendizaje e investigación. 
 
    
 
   Y si vos aprendierais que la fuente maravillosa de una gran fortuna está en vuestro entendimiento..., porque vos lleváis consigo el diamante más grande del mundo y que sólo falta es voluntad  y cabeza para descubrirlo... y pulirlo hasta conseguir la más alta pureza y rendimiento. Sí, el diamante más grande del mundo está en vuestro deseo, decisión, esfuerzo, tenacidad y voluntad para ser un hombre rico y poderoso, y para ello sólo debéis abrir el entendimiento y sublevar hora a hora vuestros deseos... y ser sinceramente humildes para poder empezar desde el primer escalón y sin importar el oficio, sino la primera oportunidad que se os presente... y en menos tiempo de lo que vos pensáis podréis ser rico, famoso y poderoso.
 
    
 
   Y debéis saber, también, que un trabajo por humilde que parezca es una gran fuente de riqueza para empezar y coger alas... Y que lo único que hace falta es abrir las ganas y el entendimiento y sublevar la paciencia y constancia, para adquirir la disciplina necesaria para empezar a formar un capital. Hay muchas maneras como ya habéis visto en este libro. Y una de tantas es empezar desde un puesto humilde con salario mínimo; otra es convertiros en vendedores, un oficio en el cual existen miles de empleos vacantes, aparte de que vos podéis vender de vuestra propia cuenta y convertiros en vuestro mismo patrón sin horarios impuestos y a vuestro libre albedrío...; otra manera más podría ser que os decidierais a hacer trabajos o manualidades; y podréis también pensar en ir a una quebrada, un río cercano a buscar oro o algún metal o piedra preciosa... etc. después de buscar información o encontrar uno o dos amigos que compartan vuestra gran idea y quieran asesoraros y hacer lo mismo...
 
    
 
   En fin, lo que debéis hacer es tener ganas y tomar la decisión de trabajar conscientemente y de ser inmensamente rico como os lo he venido diciendo a través de esta sincera carta, de la misma manera, os lo reitero, que la riqueza está en todas partes, que lo que necesitáis es tener ganas y buscarla... porque sólo en diez millones de casos y posibilidades ella os busca y no podéis poner a esperaros a que ello suceda... y debéis sublevar el entendimiento y deseos de ser alguien fuera del montón. Y no olvidéis que la riqueza el único que la necesita es el hombre, y por eso la tiene que producir... ya que con ella puede tener todo al alcance de la mano, desde las más exóticas cosas hasta los más sofisticados aparatos que la naturaleza, el espíritu y la inventiva humana producen. El animal no necesita de una gran riqueza porque él no ha transformado su sistema de vida.
 
    
 
   Y aparte de lo anterior, es decir, de encontrar la fuente que puede empezar a proporcionaros la riqueza, tendréis que haber aprendido todas las leyes que necesitaréis poner en práctica para alcanzar una justa riqueza. Y por no cumplir estas sagradas leyes es que vos no podéis amasar una sólida riqueza. Y muchos han muerto esperando que los gobiernos hagan una redistribución de la riqueza nacional... pero todavía estáis a mil años de que ello suceda... y los únicos que verdaderamente pueden redistribuir la riqueza sois vos mismo cuando seáis o hagáis inmensamente rico.
 
    
 
   La primera ley que ya ha sido discutida en este didáctico libro trata de lo siguiente:
 
    
 
   El que trabaja... gana, y por humilde que sea el trabajo y pocos los emolumentos, sin quebrantar la ley debéis ahorrar una décima parte de cada salario que percibáis, de toda venta que hagáis o ganancia que obtengáis, constituyéndose esta ley en la mayor fuente de riqueza y de forzoso cumplimiento. Y sin que olvidéis que todo trabajo por humilde que pueda ser es un chorro de oro o de diamantes que irá creciendo en castellanos si es oro, y en quilates y piedras grandes si son diamantes u otras piedras preciosas.
 
    
 
   La segunda ley consiste en que: debéis controlar los gastos y aprender que toda persona indisciplinada gasta de acuerdo a un número de necesidades inventadas que él mismo se crea compulsivamente por la psicología de consumo, por el cartel de la esquina, por imitación, vanidad o apariencia... Tan así es, que muchas personas que ganan salarios diferentes, e incluso el que gana más, lo gasta todo y hasta se endeuda, porque no sabe ser cauto ni rico, y no conoce la principal ley que es el ahorro mínimo del 10%.
 
    
 
   No todos los gastos que hacéis son necesarios o imprescindibles, es cuestión de roles o costumbres, y por ello debéis empezar a crearos una buena disciplina y eliminar estos deseos y costumbres que siempre os mantendrán como infelices esclavos en la casi más absoluta pobreza. Y si no aprendéis esta segunda ley de controlar vuestros deseos y superficialidades aunque vuestras ganancias fuesen muchas o inmensas, vuestros deseos insatisfechos seguirán siendo muchos también porque si no os controláis serán infinitamente infinitos... porque cada hora y cada día os inventan o inventáis más cosas y más banalidades como un compulsivo consumidor...
 
    
 
   Y debéis saber que más del 70% de vuestros deseos se pueden sencillamente eliminar... sin olvidar que hay también límites para todo: Hay límites para la comida, hay límites para los gastos, hay límites para la opulencia, hay límites para los vicios, hay límites para los deleites, hay límites para el vestido, hay límites para los viajes, hay límites para las compulsiones, hay límites para vuestra salud... y hay límites para los hábitos de vida.
 
    
 
   La tercera ley consiste en que vuestros ahorros  debéis poneros a producir, y no en una forma usurera que puede matar la gallina de los huevos de oro... sino una ganancia prudente que esté bien segura, y para ello recordad la interesante historia del babilonio Arkad, que os he contado y de esta manera ahorrando el 10%, limitando vuestros gastos reales y cumpliendo cabalmente con esta tercera ley de la riqueza que os multiplicará infinitamente vuestros ahorros y el capital que habéis conseguido... podréis ser una persona rica, famosa... y hasta poderosa, sin que olvidéis que el oro aumenta rápidamente cuando se hacen ganancias razonables, precavidas y cuidadosas, libre de las ambiciones desbordadas por querer ser inmensamente rico de la noche a la mañana y sin aprender a amasar la fortuna... Y cuando aprendáis que, considerando a los demás, os estáis considerando a vos mismo... ya sois un sabio. Y no olvidéis tampoco que ser rico no significa mucho, si esa riqueza no está llena de sabiduría, de liberalidad y de un gran espíritu humano.
 
    
 
   Y no olvidéis nunca que la fortuna se debe amasar como hicieron vuestros abuelos sin arriesgarlo todo de una vez... Ellos os enseñaron que las cosechas producen más cosechas, que unos huevos incubados por una gallina clueca producen pollitos y pollitas, que los pollos gordos se venden y las pollitas se vuelven gallinas, ponen huevos y que los huevos otra vez se convierten en pollitas... que una ternerita se convierte en vaca, que la vaca da leche y produce crías y hasta más vacas; que una lechoncita se convierte en pocos meses en cerda de cría, que puede criar hasta doce lechones... y que los lechones nos aumentan la bolsa y más cerdas de cría... es decir, que de esta manera tendréis un capital que os producirá hasta donde vuestra prudencia y entendimiento os ayude. Y muchos no aprenden a amasar fortuna, pero tampoco aprenden a ser pobres... y toda la vida se hacen esclavos de la desdicha y de una cruel impotencia que habrían podido remediar.
 
    
 
   La cuarta ley consiste en la ley de la liberalidad, que es una ley primordial, y una ley cósmica por excelencia, que nutre de energías positivas a las personas que la practican, al ambiente y a los negocios... que desarrolla el hombre generoso, desprendido y liberal, el hombre que se hace útil para su prójimo desvalido y la sociedad en general. La ley de la liberalidad es una potencialidad maravillosa y es el secreto de mayor felicidad, de las bienaventuranzas de los dones derramados sobre vos y sobre vuestra familia por la Providencia Divina y es además la clave del éxito.
 
    
 
   Acrecienta vuestra generosidad y cada vez seréis más rico, indestructible y poderoso, y no penséis nunca que un acto de caridad es un gasto, sino que más bien es una inversión y todo lo que vos deis será multiplicado por mil. Y no os preocupéis mucho por vos mismo... porque así estaréis sirviendo a un amo desagradecido, apoltronado y casi siempre insatisfecho. Y no olvidéis jamás que existen los mantras del dinero que han practicado por miles de años los vedas. Y recordad muy bien, que para el beneficio de vuestra liberalidad y para el aumento consciente de vuestra riqueza y vida, la Providencia Divina os dio con sobrada largueza: el poder de pensar, el poder de amar, el poder de servir, el poder de sentir (sensibilidad), el poder de ser... el poder de imaginar, el poder de crear, el poder de meditar, el poder de trabajar, el poder de rezar, el poder de hablar, el poder de poseer, el poder del dinamismo y del deseo, el poder de determinar, el poder de precaver, el poder del entendimiento, el poder de vuestra especialización, el poder del control, el poder de planear, el poder de poderos realizar como persona y ente social... el poder de ser un gran sabio, o un gran artista de la vida... y el poder de la abundancia de alma, corazón... y de vuestros acaudalados sentimientos. Y no olvidéis que la gente común tampoco ha sido del todo buena, ha sido inferior a la imagen y semejanza de Dios, tal como fue creado.
 
    
 
   La quinta ley consiste en proteger vuestros tesoros de posibles pérdidas y fracasos, sin olvidar el dicho popular que dice: “La ambición rompe el saco.” La mesura y la inversión en bienes productivos es lo más conducente y seguro. Y tened mucho cuidado de no confiar vuestro capital a terceras personas o a nadie sin una absoluta seguridad, y recordad la historia que os he contado y lo que le pasó al escribiente Arkad con el famoso ladrillero. Y no olvidéis que el dinero no es todo en la vida, pero sin él y en estos tiempos, le puede hacer falta casi todo.
 
    
 
   Primero debéis auscultar y consultar con los hombres sabios antes de invertir o hacer una transacción... y sigue los consejos de los más experimentados en el manejo provechoso de los bienes de capital. Y no olvidéis nunca que hasta las mismas ganancias de las bolsas de valores son a veces una ilusión... y en una sola operación o remate de la bolsa podéis quedar en la ruina antes que multiplicar el capital.
 
    
 
   La sexta sabia ley para el éxito de un hombre rico que deberéis cumplir a cabalidad es separar por segunda vez nueve partes de vuestras ganancias dejando una décima parte o más en efectivo para que nunca os pase veros ilíquidos... apretados en los negocios, y para que luego os veáis obligados a hacer malos negocios para obtener el inmediato circulante que os es indispensable para vuestros compromisos y para vuestra subsistencia. Y la vida del hombre puede ser maravillosa si aprende a controlar sus impulsos gregarios, a sublevar su pensamiento y pone en práctica la sabiduría.
 
    
 
   Sí. Lo primero que debéis hacer es tomar algunas de esas partes para vivir y disfrutar la vida en una buena casa o palacete... y con el resto debéis invertirlo en las cosas que os produzcan rentas seguras y estables sin ningún detrimento de vuestro bienestar, entonces vuestros caudales crecerán mucho más rápido, sin olvidar que una buena finca produce una espaciosa casa y que la casa no produce finca, y que ello sólo se puede hacer cuando se dispone de una sólida fortuna.
 
    
 
   Pero no olvidéis nunca que vuestro bienestar y el de la familia, en una forma prudente, es la primera fortuna que debéis poseer, porque nada os servirá tener oro para verlo solamente, como aquellos avaros y codiciosos que sacaban los tesoros para ponerlos al sol y contemplarlos como sólo una falsa ilusión... y luego guardarlos avaramente sin hacer ningún uso de él, aparte de que muchos de esos tesoros fueron y siguen siendo espiados y robados. El avaro no sólo ha inventado la más horrible cárcel, sino la más maldita y desgraciada miseria. Y de la misma manera le sucede al pobre... que no hace el esfuerzo para hacerse rico, cuando hoy existen tantas posibilidades.  
 
    
 
   Una vez obtenida una sólida riqueza debéis construir una casa hermosa y espaciosa que tenga buenos patios, sitios de recreación, grandes ventanales, espacios de admirable belleza con los cuales vos os podéis deleitar plácidamente y enriqueceros... y vuestros hijos y familia en general también, porque ya que os habéis hecho ricos, ha llegado la hora bendita de disfrutar de esa riqueza y de las bien a venturanzas de la vida, teniendo en cuenta que debe haber algo para algún necesitado cada día, y que no debéis acostaros sin haber hecho un beneficio en compensación por el beneficio recibido de la vida en el venturoso día de hoy.
 
    
 
   No olvidéis nunca que no vale la pena vivir infelizmente... y puesto que para ello no es necesario someteros a la dura disciplina de adquirir riqueza, ya que esa sola determinación de que queréis vivir cómoda y plácidamente con vuestra familia, aparte de que podéis ayudar a otros con vuestra generosidad y para haceros ricos con vuestro ejemplo, ayuda y consejos... no sólo esa noble actitud se os convierte en una manera admirable, útil, además de placentera de vivir, ya que vuestra riqueza también debe contribuir para que otros obtengan riquezas y placidez de vida, que hasta ahora hemos convertido en afugias y en un corre corre... y que no tiene razón alguna de ser.
 
    
 
   Guardad los arrendamientos que antes pagabais puntualmente por la casa alquilada en donde vivíais y de esa manera inteligente seguiréis también incrementando más vuestra fortuna, sin que olvidéis la sabia ley que vos debéis pagaros a sí mismo tal como os pagáis al sastre, al cantinero, al panadero... Sin el ahorro y la prudencia en los gastos será casi imposible conservar y acrecentar una gran fortuna.
 
    
 
   Y ahora dejo a vuestra imaginación cuánta felicidad, bienestar y placer os causará seguir con los sabios consejos de esta sexta ley de la riqueza, y podréis esperar además los múltiples beneficios, las muchísimas bendiciones que os producirá vuestra casa, vuestras ganancias de capital, aparte de los sentimientos de felicidad, de la generosidad y caridades que podéis hacer y aumentar cada día que os asista la vida.
 
    
 
   La séptima ley es la de planear un ingreso permanente y futuro, ya que tenéis que cobijar desde que os iniciáis en el trabajo y en el esfuerzo y deseo de ser rico hasta una avanzada ancianidad y el irreversible despertar a la eternidad. Es una ley de previsión también que abarca el futuro de la familia y precave alguna calamidad, y las enfermedades o impotencia cuando ya no sois tan joven, aunque hubieseis aprendido a vivir jóvenes y robustos hasta los ciento veinte años, como os enseño en mi libro publicado con ese título: “Aprendamos a ser jóvenes hasta los 120 años...”
 
   
Y por ello debéis hacer preparativos para que hagáis ciertas inversiones que os produzcan un rédito amplio, estable y seguro... es decir, una lluvia de oro permanente. Y yo no voy a daros aquí ninguna fórmula mágica puesto que deseo dejar a vuestro buen juicio, imaginación y sabiduría, esa fórmula milagrosa, que no puede ser otra cosa que vuestro sabio pensamiento, gran deseo y buen entendimiento, aparte que con la lectura de buenos e indispensables libros y con las personas entendidas y sabias que consultéis, podéis hallar la solución a vuestros múltiples interrogantes, sin que olvidéis que deben ser tan estables y milagrosas como los consejos de Arkad, el hombre más rico de Babilonia en la antigüedad de la Mesopotamia.
 
    
 
   La octava ley estriba en el aumento de la imaginación y de la habilidad para ganar, pero siempre basada y cimentada en una buena conciencia, en una gran honorabilidad y en una gran calidad humana, sin que olvidéis que la indiferencia, la avaricia y la codicia son unos malos y lesivos sentimientos y una forma de lesa humanidad hasta en muchas veces peor que el mismo crimen. 
 
    
 
   Y así pensaba Arkad: “Hoy hablaré a ustedes, mis estudiantes, de uno de los más vitales remedios para una bolsa pobre, pero no les hablaré de oro sino de ustedes mismos, de los hombres debajo de las túnicas de muchos colores que están sentados frente a mi. Yo les hablaré de las cosas que hay dentro de las mentes y vidas de los hombres que trabajan para o en contra de su éxito. No hace mucho, continuó diciendo, vino a buscarme un joven para pedirme prestado. Cuando le pregunté la causa de su necesidad, se quejó de que sus ganancias eran insuficientes para pagar sus gastos. Por lo tanto le expliqué que, siendo ese el caso, él era un pobre cliente para un prestamista, pues él no poseía la capacidad de eliminar gastos ni tampoco  de ganar excedentes para pagar el préstamo. Lo que tú necesitas joven, le dije, es limitar tus gastos así te cauce alguna privación hasta ganar más monedas. ¿Por qué no aumentas tu capacidad para ganar? Todo lo que he hecho, contestó, ha sido que en un período de dos lunas me he aproximado seis veces a mi amo solicitando que se aumente mi sueldo, pero sin éxito. Ningún hombre puede ir más a menudo que yo. Y agregó, nos podemos reír de su simplicidad, pero el poseía uno de los requerimientos vitales para aumentar sus ganancias. Dentro de él había un fuerte deseo de ganar más, un apropiado y recomendable deseo.
 
    
 
   Y siguió hablando Arkad, y dijo: Un logro debe ser precedido por un deseo. Tus deseos deben ser fuertes y definitivos. Los deseos generales son débiles anhelos. Para un hombre, el deseo de ser rico es un pequeño propósito. Para un hombre, desear cinco piezas de oro es un deseo tangible que puede presionar para satisfacerlo. Después que haya conseguido su deseo de cinco piezas de oro con fuerza de propósito para asegurarlo, el puede encontrar formas similares para obtener diez piezas, y más tarde mil piezas, y he aquí que se ha hecho rico. Aprendiendo a conseguir su pequeño y definido deseo, él se ha adiestrado para conseguir los deseos mayores. Este es el proceso por el cual se acumula riqueza: primero en sumas pequeñas, luego en sumas mayores a medida que el hombre aprende y se hace más capaz... Y a medida que un hombre se perfecciona en su profesión, aumenta su habilidad para ganar. En aquellos días en que yo era un humilde escribiente por unos pocos peniques al día, observé que otros trabajadores hacían más que yo y se les pagaba más. Por lo tanto, determiné que no sería sobrepasado por ninguno. No me tomó mucho tiempo descubrir la razón de mi mayor éxito. Más interés en mi trabajo, más concentración en mi tarea, más persistencia en mi esfuerzo... y he aquí que pocos hombres podían tallar más tablillas que yo. Con razonable prontitud mi creciente habilidad me fue compensada, no me fue necesario ir seis veces con mi patrón para solicitar reconocimiento.
 
    
 
   “Entre más sabiduría tengamos, más podemos ganar. El hombre que busca aprender más de su oficio será ricamente recompensado. Si es un artesano, puede buscar aprender los métodos y herramientas de aquellos más hábiles en el mismo oficio. Si trabaja con las leyes o la medicina, puede consultar e intercambiar conocimientos con otros compañeros de su oficio o profesión. Si es un comerciante puede buscar continuamente mejores artículos que se pueden comprar a precios más bajos. Siempre los asuntos del hombre cambian y mejoran debido a que los hombres de mente aguda buscan mayor habilidad para poderles servir mejor a aquellos de cuya protección dependen. Por consiguiente, yo exhorto a todos los hombres a estar al frente del progreso y no permanecer impasibles ni quedarse rezagados.
 
    
 
   “Muchas cosas hacen rica la vida del hombre con provechosas experiencias. Estas cosas que un hombre debe hacer si se respeta a sí mismo son las siguientes: Pagar sus deudas con toda la prontitud dentro de sus posibilidades, y no comprar nada que no sea capaz de pagar o innecesaria. Cuidar de su familia como es su obligación y para que a la vez piensen y hablen bien de él creando a la vez energías positivas. Hacer cada día un beneficio como prójimo y como hombre de bien. Hacer un testamento oficial para que en caso de que los dioses lo llamen se cumpla con el reparto apropiado de sus bienes y no deje problemas que sirvan para suscitar discordias y peleas entre sus propios herederos. Tener compasión de aquellos que son heridos y pisoteados por la desgracia, y ayudarlos dentro de los límites razonables. Hacer actos de consideración para aquellos que lo estiman y, todas las cosas nobles, bondadosas, caritativas, altruistas y beneficiosas que se le presenten, porque esa es una de las mayores razones para ser más y verdaderamente rico y hasta famoso y poderoso...”
 
    
 
   Y la novena ley de la riqueza se puede resumir en las cinco leyes del oro grabadas en arcilla en la rica y antigua ciudad de Babilonia y escritas por Kalabad, sabiendo que el oro y el dinero son reserva para aquellos que conocen sus leyes y se acogen a ellas, y que quieren aprovechar no sólo para atesorar riqueza, sino para hacer beneficio también. 
 
    
 
   Y aquí están esas leyes estimado joven:
 
    
 
   “I. El oro viene gustosamente y en cantidades crecientes a cualquier hombre que separa, no menos de un décimo de sus ganancias para crear un patrimonio para su futuro y el de su familia con el ahorro disciplinado y eliminando los gastos superfluos. Y no olvidemos que el dinero es semilla, y que los primeros pesos ahorrados son más duros de guardar que ganar el segundo millón.  
 
    
 
   II. El oro trabaja gustosa y diligentemente para el sabio poseedor que le encuentra empleo redituable, multiplicándose como los rebaños del campo o como las rentas recibidas. El oro se adhiere a la protección del poseedor precavido que lo invierte bajo el consejo de hombres sabios en su manejo y permanece vigilante y activo. Y no debemos olvidar que la mejor manera de ser ricos, es aprender a ser sabios en el ahorro y en el gasto, de la misma manera que pobre en deseos y en compulsiones. 
 
    
 
   III. El oro se adhiere a la protección del poseedor precavido que lo invierte bajo el consejo de hombres sabios en su manejo. El oro, ciertamente, se adhiere al poseedor precavido, así como huye del poseedor descuidado. El hombre que busca el consejo de los hombres sabios en el manejo del oro, pronto aprende a no arriesgar su tesoro, sino conservarlo con seguridad y disfrutar con agrado su consistente aumento, como lo sostienen los babilonios.
 
    
 
   IV. El oro huye del hombre que lo invierte en negocios o propósitos con los cuales no está familiarizado o que no son aprobados por aquellos hábiles en su conservación, porque es sabio no invertir en lo que no se conoce. Y no olvidemos que a pesar de todo lo que se diga en contra el dinero, en estos tiempos modernos, el dinero es el que hace y mejora al hombre.
 
    
 
   V. El oro huye del hombre que lo fuerza a ganancias imposibles, o de quien sigue los seductores consejos de embaucadores, necios o intrigantes o de quien confía en su propia inexperiencia y románticos deseos de invertir por invertir... Y hay un proverbio que dice muy claramente: “El tonto y su dinero se separan muy pronto.” Y ha afirmado Temístocles: “Más vale un hombre sin dinero que dinero sin hombre.”
 
    
 
   Finalmente, debemos admitir que aunque la crisis sea general vos no debéis participar de esa crisis... o como dijo Hark  el hijo de Kalabad: “Sin embargo no hay cadena de desastres que no llegue a su fin. La mía llegó cuando conseguí empleo o me inventé por mi propia cuenta un trabajo sin tener que dejarle plusvalía a los patronos que en casi todas las ocasiones es desventajoso, porque el empleo solamente es para aquellos que no son capaces de decidirse a trabajar por su propia cuenta o cuando vale la pena, porque no sólo el empleo es bueno y muy remunerativo, honorífico... y que le da prestigio y experiencia.”
 
    
 
   Y todavía piensan muchos hombres que por una inconsistencia de la suerte algunos hombres tienen mucho oro y otros no tienen nada... concluyendo que están equivocados que sólo les ha faltado conocer todo lo mucho que dice este libro y las nueve leyes de la riqueza que os he enseñado, y que he aprendido después de mucho estudio, de mucha observación, de una buena dosis de experiencia y de leer muchos libros, y sin dejar de aprender además que la riqueza que viene rápidamente se va en la misma forma... y que la riqueza que viene para dar disfrute y satisfacción a su propietario viene poco a poco, gradualmente, porque es una criatura nacida del conocimiento y del propósito permanente como os lo enseñan muy bien los babilonios.
 
    
 
   Y debéis saber además, que ganar riqueza es apenas una leve carga para el hombre sabio y precavido, y sabiendo que soportando la carga paciente y consistentemente de año en año se puede conseguir fácilmente el propósito final de haceros verdaderamente ricos. Y teniendo muy en cuenta que cada una de estas nueve leyes que no son sólo producto de mi imaginación sino de la sabiduría antigua y de lo aprendido en mis largos años de experiencia y de vida, aparte de que estoy devolviendo en parte lo que tan sabia y generosamente me ha dado la suma de la humanidad en su ardua búsqueda, esfuerzos y sacrificios que han llegado hasta nosotros de una manera no tan fácil... pero sí maravillosa ese venturoso legado de la humanidad que nosotros disfrutamos tan enormemente con tanta inconsciencia y sin ninguna consideración, reflexión y asombro.
 
    
 
   No olviden a los hombres ricos de Nínive nos dice Hark, quienes no se arriesgaban a perder su capital ni probaban en inversiones no redituables. Y con esto termino el cuento de las cinco leyes del oro. Al contárselos a ustedes les he contado el secreto de mi éxito o el de mi propia vida. Aunque no son secretos, sino verdades. Verdades que cada hombre debe primero aprenderlas y luego seguirlas si desea sobresalir de la multitud que, como perros salvajes, debe preocuparse cada día por el alimento para comer y vivir casi de una manera infeliz. 
 
    
 
   No se puede olvidar que el que gasta más de lo que gana y no ahorra, está sembrando su propia ruina y labrando la más absoluta pobreza, y que indudablemente, le acarreará continuos dolores y desdichas. Lo mismo le sucederá al que adquiere dinero prestado esperanzado en que algún día lo podrá pagar y sin antes haber solucionado el problema de gastar menos y de ganar más... como lo indica la sabiduría y la inteligencia del hombre cauto y progresista.
 
    
 
   Y tampoco se puede ignorar que si una persona tiene el verdadero deseo y el alma de ser alguien, no permanecerá en el desempleo ni se hundirá en la pobreza absoluta, acarreando inconsciente una desgracia de tal naturaleza en el mundo en que vivimos... y que es tan exigente, cuando aún tiene la fortuna de ser una persona  libre, sana y competente para desear ser rico y también ha tenido la suerte de leer este libro para poder aprender a amasar fortuna y ser rico y poderoso si se somete a la dura disciplina que hemos enseñado en este opúsculo.
 
    
 
   Tampoco se debe olvidar que si las personas dejan pasar y escapar los años, cada vez más las oportunidades se van desvaneciendo. Hay que tomar rápido un gran interés y poner manos a la obra, porque la desidia abre más tumbas que cien sepultureros. Y si alguien deja los años pasar no sólo tiene el alma de un pobre y fracasado, sino hasta de un miserable también y de una débil criatura.    
 
    
 
   Muchas personas se dejan abatir de la pobreza por su soberbia, por su infundado orgullo y por su debilidad de carácter. Y a veces por no preguntarse ellas mismas alguna vez en la vida quiénes son: Si tienen el alma de un miserable o de una persona que verdaderamente quiera ser alguien útil y respetable...!
 
    
 
   Debemos saber también que, la cobardía y la indecisión son vuestros dos grandes enemigos, y no debéis dejaros aplastar por esos dos intrusos impostores, porque está al alcance de vuestra mente y voluntad vencerlos y hacer surgir de repente el alma de un hombre y de un verdadero ser humano por excelencia. 
 
    
 
   No debéis olvidar tampoco, que el alma de una persona inteligente y libre como lo eréis vos, de hacer todo lo que deseáis, incluso de emprender los caminos reales de las utopías... no podéis al menos haceros rico y poderoso. Y podréis entonces cuando seáis rico, ir a un pueblo y adquirir tierras, factorías... y dar bastante trabajo y haceros un gran señor, antes que alguien perezoso, indigno, malo... o un delincuente temible. 
 
    
 
   Si. No nos queda otra alternativa que tomar el camino que nos produce respeto y hasta admiración, el día bienaventurado aquél que decidamos superar nuestra debilidad de carácter y nuestros problemas sociales y económicos, creando nuestra propia riqueza de una manera honorable. Si. Porque donde está la gran determinación de un hombre, el camino se puede encontrar fácilmente, y a la larga ese camino que se hace duro al principio... se vuelve expedito.   
 
    
 
   Y no olvidéis que cuando vos os decidáis por encontrar vuestra propia alma y el deseo de una persona de bien, entonces tomaréis el camino de las personas de carácter y de los sabios como os he enseñado en este libro. Y si no lo hacéis... debéis daros por muerto en vida.
 
    
 
   Y permítaseme decir ahora estas palabras:
 
    
 
   Mañana vos podéis tener oro, el oro que tan justamente han ganado por sus fieles servicios y por sus ahorros. Y dentro de diez años, a partir de esta fecha, ¿qué podréis contar vos acerca de este oro o de la fortuna que habéis podido acrecentar?  Y que este pequeño libro os ayudará a conseguir en abundancia si vuestro interés está por encima de la indolencia, la pereza y la desidia... y la clave está en la decisión y en una insobornable resolución. Y no os limitéis estimado joven al empleo, y buscad otras alternativas de trabajo mejores que os darán libertad y un feliz libre albedrío para que podáis soñar lo que queráis y aumentar vuestra auto estima. Y quizás bajo esta promesa: “Trabajaré hoy duro y sin tristeza para algún día poder poseer alguna riqueza y estar tranquilo... y poder hacer tal vez a otros desdichados felices; y procuraré mantenerme contento de ánimo para poder disfrutar la felicidad de cada día y poder diseminarla por doquier con sonrisas y alegrías, porque no desperdiciaré ningún día para ser útil y hacer algún beneficio, para no padecer de remordimientos ni de frustraciones. Y una sonrisa nunca sobra ni paga impuestos, y no seré tan pobre que no pueda brindársela hasta el más infeliz, y de esa manera poder ennoblecerme y ennoblecer a los demás. Y el que quiera escalar la cima no debe escatimar ningún paso, ni importarle los tropezones ni las caídas... sino seguir adelante.
 
    
 
   En Colombia... y en América Latina estamos viviendo sobre una mina de oro, aparte de que somos la reserva natural más extensa del mundo, donde las minas y los productos extractivos, la creatividad y las riquezas yacen apiñados por todas partes, además de nuestros casi infinitos recursos naturales e imaginación, y del inmenso recurso humano que se encuentra en este nuevo Paraíso Terrenal, y sólo porque estáis dormidos y pensando en el sólo empleo, en esa falsa cultura que os han impuesto la política, la sociedad y la civilización... no abristeis el entendimiento y tendréis que seguir viviendo como perros hambrientos consiguiendo un pedazo o mendrugo de pan que hubiereis podido producir en abundancia y con riqueza en un trabajo independiente y haciéndoos ricos y poderosos... si hubieseis recibido una cultura del trabajo y de la riqueza y no esa cultura del empleo que desde las escuelas, los colegios y las universidades os implantan para manteneros esclavos y castrados... y os han vendido el cuento que si vuestros hijos no son profesionales y doctores educados en los mejores colegios, no llegarán nunca a ser personas, y por el contrario os habéis estado cortando las alas... y ya no podrán vuestros hijos empezar a trabajar desde un puesto inferior porque vuestro opulento profesional ha sido metido en un nuevo molde social y no puede someteros a esa “humillación”... sin saber que los sabios nunca los producen las universidades, ni un simple título de doctor. 
 
    
 
   Se producen profesionales como producción en serie y como en una fábrica de chorizos sin ninguna planeación y con tremendas fallas, y sólo están preocupados en mantener alumnos que paguen y un sistema, y en producir unos empleados en donde los empleos son pocos y serán cada vez más escasos... y nunca para el trabajo independiente por el incremento indetenible de esta nueva forma de esclavos barnizados de cultos que producen las sociedades, los colegios y las universidades, para ofrecerles a la industria y al comercio en grandes cantidades mano de obra “calificada” barata, para que cada vez los salarios sean más reducidos y pírricos.
 
    
 
   Sí, cada vez están más interesados en fabricar empleados potenciales que acto seguido una vez egresados de las escuelas, colegios, academias y de las universidades, ya alienados y convertidos en desempleados consuetudinarios y fracasados, con las alas recortadas para planear bajito... cuando lo que debieran hacer es crear riqueza y no gente desadaptada para el trabajo que es la verdadera fuente de riqueza, y ya que la mayor fuente de ella es el recurso humano, pero los reducen a la miseria y esclavitud, cuando no a la impotencia... sin saber que ellos son la real y verdadera fuente de riqueza porque producen y consumen al mismo tiempo, pero con salarios pírricos su consumo es muy limitado, y no hay incremento de industrias, porque no hay incremento de consumidores, aparte de que una fábrica sin el recurso humano es un local vacío y sin alma.
 
    
 
   Hoy día, está más que bien... darle a un hijo su bachillerato, pero si la escuela primaria fuera verdaderamente efectiva para educar a los alumnos no se necesitarían más de esos seis primeros años, y una educación vocacional como se tenía antes, donde el alumno reciba un verdadero adiestramiento y una verdadera educación, en cuatro años porque lo que se ha hecho hasta ahora es industrializar la educación y alargar el pensum... para que haya más burocracia y una manera de exprimir y explotar más a los padres de familia para empobrecerlos cada vez más y no permitirles crear riqueza, mientras sólo se enriquecen los dueños de los colegios y de las universidades, y las naciones se empobrecen “educando” a unos jóvenes que no tienen porvenir en su país y que pronto emigran o se suman a los ejércitos de los desempleados, y cada vez se abren más porque es un lucrativo negocio auxiliado y respaldado por el Estado, en detrimento de la educación y de la verdadera cultura del trabajo que nos permita crear riqueza y por ende paz y bienestar social.
 
    
 
   Y las más prestantes personalidades del mundo no fueron doctores, sino que asistieron a la universidad de la vida, en donde abrieron el entendimiento, y fueron siempre los mejores,  consuetudinarios, aplicados y reales estudiantes autodidactas. Los hombres de hoy son prefabricados por una sociedad de consumo y por una civilización en decadencia, en donde se han invertido los valores, se ha acabado con la sensibilidad humana, social, cívica y patriótica y abandonado el sentido de pertenencia. Y cuando no se está atento a las lecciones de la vida, de nada sirve la escuela. Y Séneca ha dicho: “no aprendemos en la escuela, sino en la vida.” 
 
    
 
   Y en un país en donde
 
   todos quieren ser “doctores”
 
   no hay sabios ni humildes pastores,
 
   hacendosas reinas del hogar
 
   ni jóvenes artesanos ni agricultores
 
   ni avezados apicultores poetas,
 
   lindas y juiciosas costureras
 
   ni bucólicos campesinos compositores
 
   hermosas, alegres y ágiles chapoleras
 
   ni excelsos patriarcas... ni señores.
 
    
 
   Aparte que los alumnos por pobres que sean, por los prejuicios sociales implantados, quieren a toda costa estudiar en las universidades más costosas en busca de arribismo... o más “caché” para su persona o grado como ellos mismos lo dicen, sosteniendo unos costos imposibles, sin saber ellos que se sigue imponiendo la lucha de clases, y que en la inmensa mayoría de las ocasiones no se integran y tienen que colgar el diploma en el cuarto de San Alejo, y en esas familias y casas pobres que muchas veces están endeudadas, exprimidas e hipotecadas... por la obtención de un grado que a la hora de colgarlo chilla, porque lleva meses y años que nadie pregunta para qué sirve... además que esas universidades alienan y castran completamente a los estudiantes egresados... aparte que lo encasillan en el bendito sistema... sin saber absolutamente lo indispensable, y lo peor, para salir a la calle a aprender su profesión cuando se enfrentan a la vida porque muchos estudios son una estafa, y dándose cuenta que lo que necesita aprender no lo enseñan en las universidades.
 
    
 
   Y con diploma en mano muchos se dedican a la vagancia, porque empleo no hay, aunque trabajo hay mucho...! como ellos deben saberlo, pero después de marcarlos con el grado de doctor ya quedan inhabilitados para los demás trabajos que por sencillos que parezcan para un joven son una fuente de gran riqueza como lo hemos explicado en este libro. Los padres de medianos o escasos recursos deberían dar un compás de espera para matricular a los hijos en las universidades... por la carencia de suficientes recursos, por la mala calidad de las profesiones por la inexistencia de empleos y porque la universidad los sienta y, los dejan sin respiro ni recursos y pueden castrar a los muchachos, porque una vez egresados es muy difícil conseguir un empleo, y aunque se les presente una gran oportunidad de empezar en un trabajo humilde en una gran empresa en donde podían ascender y podían ir aprendiendo lo que necesitan como lo han hecho tantos... y no la aprovechan olímpicamente porque ya están alienados o metidos en un molde muy estrecho y por las presiones de una sociedad vacía.
 
    
 
   Lo mejor que se debe hacer es ahorrar las matrículas y los gastos altos que genera el estudio, ahorro que se puede complementar con el trabajo que se inventen los muchachos avanzados... y al cabo de tres o más años se tiene un capital suficiente para organizar una gran fuente de trabajo propia... que puede producirle no sólo el sustento suficiente sino una gran y sólida riqueza, y de esa manera estamos construyendo al hombre, haciendo más patria y creando más riqueza.
 
    
 
   Yo gracias a Dios por una convicción no matriculé los hijos en la universidad, aparte que eran diez y sabía por experiencia que había otro camino más expedito, tal como se educaron muchos de mis amigos, mis hermanos y yo que no asistimos a la universidad. Sí, sabía que había otro camino más interesante para criar hijos y personas para la sociedad y la patria: El camino de la lucha, del trabajo y de la universidad de la vida, y en donde ellos aprenden paulatinamente lo que necesitan. Y por el otro camino de la universidad hubiese perdido los hijos para la sociedad y la patria, incluso podrían ser unos inútiles en un país donde no hay empleo y el desempleo pasa del 30% y donde la mano de obra está sobrando por todas partes, y donde existen muy pocas esperanzas de empleo y quizás durante muchos años... y cada vez será peor. Están en crisis los Estados y también las universidades. Estamos en crisis, pero no la ahondemos queriendo ser príncipes en unos países en donde no hay principados, y empecemos a aprender en el trabajo y en la universidad de la vida, puesto que la inmensa mayoría de los estudiantes sólo quieren ser doctores para ganar mucho dinero, cuando empezando a ahorrar desde ya y sin ingresar a la universidad pueden llegar a ser más ricos, tal como lo enseña este libro de una manera tan simple y práctica. Hagámonos reyes de nuestras almas y de nuestras vidas, y no nos dejemos arrinconar por el empleo y la sociedad.   
 
    
 
   Y ahora traemos a colación esta triste historia norteamericana: 
 
    
 
   Un rico industrial que había sacrificado sus comodidades y placeres para dejar una fortuna a sus hijos, declaró días antes de morir a un amigo suyo: 
 
    
 
   __No perdoné gastos en su educación pero no supieron nunca lo que es tener necesidad de dinero. Nadie tuvo mejores ocasiones de merecer honra y respeto que mis hijos; pero ahí tiene usted los resultados. Uno es médico sin enfermos; el otro abogado sin pleitos; el tercero es comerciante pero nunca aparece por su tienda. En vano les incito a que sean más laboriosos, enérgicos y económicos. Me responden que no necesitan quebraderos de cabeza con la fortuna que esperan de mí...
 
    
 
   Y si cada uno logra dominarse y hacer lo que le corresponde hacer, sin arredrarse por los trabajos humildes o duros que tiene que hacer para despegar, sobrevivir... encontrará muy pronto el camino expedito de la redención y de la sabiduría. La dignidad del hombre no sólo está en su pensamiento, sino en su trabajo y juicio para vivir y para enriquecerse material y espiritualmente. 
 
    
 
   En este tiempo el joven ha madurado más, tiene mejor entendimiento... y ya debe tener una decisión certera de saber cuál es la profesión que le gusta de verdad... y sabe por cual camino debe coger: si continuar el estudio o dedicarse al trabajo que le ofrece más alicientes y un mejor futuro. Dejemos el sarampión de ser doctores que desde muchos años se nos ha impuesto como si los otros oficios no fueran válidos, y han sido estigmatizados... y los hijos sólo tengan que ser doctores por encima de todo o a como de lugar, ya que hoy por tantos numerosos fracasos y tanto desempleo no es tan importante ser doctor. Y debemos saber que la doctoritis está en crisis y nos ha dejado amargas experiencias y casi en la ruina. Y los colegios y las universidades que no impongan una cultura del trabajo, antes que una cultura del empleo, de la burocracia, están desfasados completamente, aparte de los graves problemas y costos que le están imponiendo a las naciones los movimientos estudiantiles, que se hacen imposibles de resolver y absorber.
 
    
 
   Y es cierto que el estudio es importante y sobre todo esencial para que el hombre se desarrolle, pero existen muchas maneras para la superación personal como el autodidactismo que puede ser mejor y más práctico, lo mismo que la enseñanza por videos y televisión... y existen numerosos y dignos ejemplos de autodidactas, y entre los que se pueden contar los hombres más grandes de la historia y del mundo: Abraham Lincoln, Emerson, don Marco Fidel Suárez, Alberto Lleras Camargo, Don Benito Juárez... 
 
    
 
   Hay otras dos historias ocurridas entre nosotros los latinoamericanos, que deseo contar por lo ejemplares e interesantes que son:
 
    
 
   “Un trabajador agrícola de nombre Eleazar Portilla, del municipio de Consacá (Nariño-Colombia), cuando yo dirigía la “Concentración Rural Agrícola Ospina Pérez”, ubicada en un sector rural de esta población, vereda “El Hatillo”, y después de haberle enseñado a seleccionar las semillas de café, a hacer el germinador de arena, a transplantar las chapolas en bolsas de polietileno... y a cuidar y fertilizar el almácigo, y a hacer el transplante de los colinos... Y una vez que había aprendido y hecho todas estas labores en su pequeña tierrita en donde tenía la casita y vivía con su anciana madre, posterior a la salida del trabajo y ya pasadas las cinco de la tarde, a los cuatro meses empezó a sembrar los colinos de café en el sitio definitivo, y muchas veces lo cogía las ocho de la noche sembrando a la luz de una vela de parafina. A los dos años larguitos, este laborioso campesino tenía un hermoso cafetalito en producción, que le proporcionó el dinero para comprar un buen lotecito aledaño con el que pudo conformar una pequeña finquita cafetera diversificada, porque ahí cultivaba también comida para vender y el sustento propio. Finquita que le permitió en menos de cinco años renunciar a su trabajo asalariado y dedicarse a cultivar su finca y a prosperar como un agricultor progresista, tal como yo le había indicado, y en pocos años más logró comprar una grande hacienda cafetalera. Querer es poder. El gran deseo y la férrea voluntad de comprar su libertad y de hacerse rico, lo pudo cristalizar de la manera simple y maravillosa como lo he narrado.”   
 
    
 
   “Una distinguida familia alemana que vino a principios de la década del cuarenta en el Siglo XX, a la ciudad de Manizales, según me contó mi papá, y que había sido expulsado por la Segunda Guerra Mundial que duró seis años y cuya firma de capitulación se celebró el 1 de Septiembre de 1944. Y en esta ecuménica ciudad de Manizales, en donde todavía reside este hombre admirable, sin un céntimo y con un pequeño préstamo de dos pesos, este héroe de la vida que lo tuvo todo... y que lo perdió también todo por la guerra, amasó una gran fortuna de la siguiente manera: En ese entonces el kilo de carne valía 25 o 30 centavos. Entre su señora y él preparaban unas deliciosas y especiales albóndigas que el míster empezó a vender en una charola. A los pocos meses y después de ahorrar un capitalito consiguió un local en donde comenzó a comercial e industrializar su negocio de una manera más formal. En pocos meses empezó a prosperar hasta convertirse en uno de los principales expendedores de carnes frías, pasteles y otros productos como génovas, las especiales albóndigas, suizas... hasta llegar a ser uno de los personajes más populares de Manizales y más ricos con su “Salsamentaria y Pastelería Berlín” y a quien cariñosamente lo bautizaron con el nombre típico de “Mister Albóndiga”.”    
 
    
 
   Finalmente, mi querido joven desempleado, entendiendo que para mí es joven un adulto mayor de más de 70 años que no se deja envejecer por la pereza, el abandono ni la inactividad... no debéis olvidar nunca que la suerte que vos llamáis no es suerte... que la diosa de la buena suerte no está en los juegos de azar ni en la compra de loterías... y que antes por el contrario, ya que con ellos podéis perder una gran suma de dinero, que si la sabéis ahorrar... podréis formar un buen capital en pocos años, si así lo estimarais... pero vuestra desbordada ansiedad de ser rico mañana y siempre mañana os roba neciamente la oportunidad de ser muy rico traspasado mañana... Las loterías, los chances, las maquinitas, las rifas, los juegos de azar... son los impuestos que pagan los tontos, porque ellos mismos se condenan a la pobreza e indigencia, aparte de que es  la mejor manera de robaros vos mismo.
 
    
 
   Preguntadle a la inmensa mayoría de las personas mayores, si es sabio esto que os digo... y  por qué ellos no fueron ricos ni han tenido suerte...? La suerte está en la actividad, en la inteligencia, en la prudencia y en el deseo de conquistar el éxito, de ganar y que aprendáis a ganar lo suficiente para poder ser rico. Y recordad que el éxito y la riqueza no sólo son hijos de la audacia, sino de la inteligencia, de la disciplina para ahorrar, de la paciencia y de la tenacidad.
 
    
 
   Y ellos todos podrían contestaros porque hemos dejado escapar la esa sí suerte de las oportunidades, aparte de que os podrán reafirmaros que las oportunidades no llegaron sólo una vez a vuestras puertas sino que llegaron infinidad de veces y tocaron y hasta os despertaron... pero por vuestra indolencia, pereza, la morosidad y la irresolución, habéis dejado escapar la suerte de las oportunidades... y deberéis saber que oportunidad que se va se pierde para no volver jamás. Y no olvidéis la sabiduría popular que dice: “El que juega pierde... y el que bebe se emborracha”, siendo el borracho el que participa en el peor de los juegos, y en el vicio que más destruye a las personas y el más grande de los perdedores, y el que más oportunidades ha tenido de ahorrar mayores sumas.
 
    
 
   No olvidéis nunca que la mayor riqueza la componen la salud, el conocimiento, el esfuerzo, la generosidad y la honorabilidad, porque con ello viene todo lo demás. Y las razones por las cuales no sois ricos son muy simples: Primero, porque no lo buscáis con el suficiente ahínco; segundo, porque sólo alcanzáis a tener tibios deseos de riqueza...; y tercero, porque sois indolentes, y de mente estrecha, de ánimo dormido y de acción demasiado lenta.    
 
    
 
   Otra cosa importante: No sois ricos porque os empecináis en seguir año tras año, tras año... conformándoos con lo poco que apenas sabéis o podéis conseguir... y seguiréis  siendo esclavos de vuestra mediocridad, de vuestros vicios, de vuestros gastos superfluos, y de vuestras compulsiones, cuando sin necesidad de ir a colegios y universidades sofisticados, y sólo pidiendo consejos a vuestros mayores, hombres ricos o sabios y buscando en los libros... hubieseis podido conseguir sabiduría y no alienaciones ni castraciones como muchas veces pasa con las academias y universidades, para luego olímpicamente desaprender y reduciros vos mismo en medio de una total frustración. Y hay gente que se pasa cinco, diez o más años aprendiendo una “profesión” para darse cuenta después que no le sirve para nada, y cuando la inmensa mayoría de esos profesionales son analfabetos de la vida y muchos no alcanzaron a ser buenos ciudadanos.
 
    
 
   Deberéis saber también que la riqueza no consiste en lo que tenéis únicamente, porque una bolsa repleta, fácilmente se vacía si carece de ese chorro de oro que la vuelva a llenar, es decir, si no hay juicio, ganancias y rentas suficientes para el estatus de vida que lleváis o os habéis impuesto y sin importaros con qué liberalidad gastáis. Y si no consideráis vuestro trabajo como una profesión, os corresponde inteligentemente convertirlo en ella. Y toda persona o empresa no sólo deben rendir financieramente, sino que también deben rendir en responsabilidad social y política. 
 
    
 
   Sí. Una riqueza estable consiste en el ingreso permanente que se pueda mantener, porque una riqueza sin rentas por grande que sea se dilapida fácilmente y eso le ha pasado a la mayoría de los ricos que no supieron administrar sus fortunas. Y por último, no olvidéis nunca pedir un consejo sabio a los que han vivido honorablemente y han acrecentado sus riquezas, sin que olvidéis que el mejor consejo debe ser a vuestro corazón para que podáis obtener un esfuerzo y voluntad férrea y verdaderos deseos de que seáis realmente ricos en la forma humana que queráis: material o espiritualmente, porque las dos son válidas sin llegar al extremo del Rey Midas, de querer convertir todo lo que tocaba en oro... y ser sobre todo, personas, porque sin ello será vana toda la riqueza material. Y si la riqueza no se desea ni se busca con gran interés y ahínco, nunca la encontraréis, sin que debáis ignorar, que ella no es mágica y que hay que dedicarle el mayor entendimiento y los más grandes y mejores esfuerzos de la vida y de la inteligencia humana.
 
    
 
   La riqueza y los buenos modales no tienen nada que ver con los tatuajes..., de usar aretes y adornos metálicos en la nariz, en los labios o en otras partes del cuerpo o en los peinados “punk” (con el pelo engominado y parado) de la misma manera que el uso de ropas estrambóticas... modas copiadas de los gringos marginales, porque ello no os dará personalidad como lo creéis equivocadamente, sino que por el contrario os puede ridiculizaros y dar una muy mala impresión, aparte que si vos queréis ser una persona importante, sobresaliente... debéis prepararos conscientemente y formar una pequeña economía o una gran riqueza si así lo queréis, que os permita moveros a libre albedrío sin arribismos... y os podéis haceros una persona interesante y hasta famosa para colmar vuestros más caros deseos y elevados ideales.
 
    
 
   Tampoco la mucha riqueza, es todo en la vida, la sabiduría consiste en aprender a vivir con o sin riqueza, con simplicidades o comodidades pero de una manera trascendente, incluso si aprendéis a ser rico sin poseer, sin avaricia, codicia y compulsiones, porque vos si queréis, podéis ser dueño de todos los taxis, aviones, trenes, limosinas... del mundo con sólo pagar un pasaje, importe de mucho menos valor y mucho menos molestias y gastos que comprar un vehículo y que pagar un conductor, un piloto... de la misma manera vos podéis haceros dueños de todo sin necesidad de poseer, puesto que nadie os impide disfrutar de una pinacoteca en un museo, sin que seáis dueño de ella... Y el que tampoco puede ser feliz con una pobreza digna o pequeñas comodidades, menos lo podrá ser con una gran riqueza, puesto que la felicidad es cuestión de ánimo y espíritu, ya que el que no lleva la felicidad consigo no podrá ser feliz en ninguna parte. La felicidad consiste en la tranquilidad de conciencia, en la paz espiritual, en el desapego, en la generosidad... y en el  gran amor que pueda dispensar. Y si empleáis vuestra mente y corazón en un solo objetivo e ideal elevado, muy pronto alcanzaréis el éxito.
 
    
 
   Y no olvidéis que el hombre no sólo es artífice de su propio destino, sino también de su propia felicidad. Y no sólo consiste la felicidad en conformaros con vuestra propia suerte y en querer ser lo que úno es, sino como dijo Saavedra y Fajardo: “La felicidad nace como la rosa, de las espinas y trabajos.” Y la felicidad no se puede comprar ni rentar... mucho menos convertirla en oro. Donde no hay reposo y sublimación de los sentimientos, la verdadera felicidad no existe, puede ser sólo algarabía o un pequeño estado de ánimo. Sin olvidar que los días más felices, seguramente serán aquellos en que nos hacemos sobrios y sabios... y por ende generosos y humanos. Y si no consideráis el trabajo como un placer, por lo menos debéis considerarlo como una oportunidad... y después como un placer. Y lo que el hombre hace, eso cosechará... y lo que la indolencia le impide hacer, eso tontamente perderá. Y quien pierde la fe y abandona la constancia... lo pierde todo.  Y recordad lo que dijo el padre de la psicología moderna: “El más grande descubrimiento de los últimos cien años es, que el hombre puede cambiar su vida, cambiando sus pensamientos.”
 
    
 
   Y no debéis olvidar que hay muchos ricos pobres, y demasiados pobres ricos. O como dijo Séneca: “Las riquezas para el sabio son una servidumbre; para los necios un medio demonio.” Pero lo más sabio es llevar consigo la riqueza: la vida, el amor, el desprendimiento. Por eso dice la Biblia: “Si las riquezas os vienen, no apeguéis a ella vuestro corazón.” Y todos envidian al rico-pobre o a los nuevos ricos... porque desconocen sus flaquezas, sus nuevas preocupaciones, sus miserias, sus infortunios... y hasta su pesar y avaricia de no tener más como le sucede a la inmensa mayoría.
 
    
 
   No olvidéis nunca que el alma y el corazón del hombre son los que deben hacerse ricos, no sus arcas y su codicia, porque por ello generalmente el amor a la riqueza siempre ha sido causa de una gran enajenación y de una gran decepción, cuando no se aprende a ser un verdadero amo de la riqueza y nunca su esclavo y prisionero. Y empezad a ahorrar porque con esta cualidad también podéis matar muchos vicios y muchas superficialidades e infortunios. 
 
    
 
   También debéis saber que las riquezas en manos de ignorantes y bellacos, no pueden contribuir nunca al sosiego y a la verdadera felicidad, porque nadie puede ser absolutamente rico y feliz, sin un elevado ideal y un alto propósito de vida. Y la riqueza bien manejada con liberalidad y generosidad no hace daño, ni enajena ni corrompe; corrompe la avaricia y la codicia, y la mala fe y un corazón achicado para mantener una riqueza inútil, en medio de tanta miseria y dolor del prójimo... y en donde podría haber  una abundante lluvia de caridad y de un gran amor al menesteroso, sin olvidar que hay que volver el corazón hacia el pobre y pagarle esa gran deuda que habéis contraído por los beneficios recibidos.
 
    
 
   La caridad no sólo es el más elevado gesto de amor humano, sino la que mayores deleites y medicinas os proporcionan. Y la caridad no debe tener eco ni ruido fuera del alma y el corazón, sino la mayor expresión de ambrosía y alegría interior. Y dijo Confucio: “Amemos a los demás como a nosotros mismos, estimemos sus penas y sus goces como estimamos los nuestros. Y cuando queramos para ellos lo mismo que nosotros tenemos, entonces seguiremos las leyes de la verdadera caridad.” La verdadera caridad debe convertirse casi en un secreto, en un pedestal casi invisible de amor humano y divino, sabiendo además que el reino de la caridad es el más hermoso y maravilloso en este mundo, con la ventaja que se goza también en los cielos etéreos. Y siempre dichoso y bienaventurado será el que se aplica con alma y corazón a conocer y socorrer al verdadero necesitado, al pobre vergonzante. Y la caridad y solidaridad son dos virtudes que están en crisis, tanto que hoy parecen un viejo cuento de hadas. La caridad no sólo es el cielo de este mundo, sino el paraíso de la mayor alegría y gracia humana. Y como dijo Cañete: “La limosna es como el rocío del cielo... cae en el alma del que la da.”
 
    
 
   Y sin más mi estimado joven desempleado, permitidme despediros con una fe y esperanza grande de que vos vais a aprender bien y a aprovechar el cúmulo de lecciones que os he enseñado con un gran desprendimiento y mucha solidaridad en este libro sencillo, ameno y didáctico. Y permitidme también transcribir lo que escribió Carlyle muy convencido de su gran importancia: “Dame el hombre que cante en su trabajo, pues hará más y mejor labor en el mismo tiempo que otros y con mucho más perseverancia. El canto hace olvidar su fatiga. Mantiene el esfuerzo, está siempre alegre y animado con su espíritu luminoso y lleno de optimismo.”
 
    
 
   Y aprendamos, como decía Sterne, a evitar las enfermedades del cuerpo y del alma por medio del optimismo, puesto que tenía la seguridad de que cada vez que el hombre sonríe plenamente, y mucho más cuando ríe de buena gana, añade días al tiempo de vida que le resta. Y no olvidéis que los primeros pesos ahorrados son la semilla del árbol de la riqueza, y esa semilla y árbol crecerán cada que ahorres una décima parte de lo que ganas. Y la principal fuente de la riqueza es el trabajo, y no existe otra fórmula mágica, aparte del ahorro y las rentas del mismo. 
 
    
 
   Y hasta otra oportunidad vuestro apreciado amigo del alma,
 
    
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
   Manizales, Junio/2000
 
    
 
  
 
  


 
   EPÍLOGO
 
    
 
   El más grande descubrimiento de los últimos cien años es..., que el hombre puede cambiar su vida, cambiando sus pensamientos._Sigmund Freud  
 
    
 
   El hombre tiene que despertar antes de que se convierta en un criminal o en un marginado irredento esperando vanamente un empleo especial, que a la postre es inútil. Las personas tienen que aprender que no deben depender de un empleo para salvarse, ni de un amigo, vecino... o de sus propios familiares, que sólo pueden beneficiarle muy temporalmente; y que debe comprender que él tiene que sacudirse y sublevar su manera insólita y acondicionada de pensar; y que el trabajo real, creativo e independiente inventado por el mismo, es la mejor solución... el árbol que le podrá dar las semillas para crear su propia riqueza... y trabajo en el cual puede vivir libremente fuera de las convenciones y prejuicios sociales, ya que como el tiempo es largo... la vida puede esperar mejores ocasiones. Y nada pierdes si lo intentas de todo corazón, y por el contrario, puedes ganar mucho y descubrir una gran realidad. Y ha dicho Og Mandino: “El fracaso no te sobrecogerá nunca si tu determinación para alcanzar el éxito es lo suficientemente poderosa.”
 
    
 
   Quien no puede mostrar su talento y su superación en los momentos difíciles, se lo puede comer tranquilamente la manigua y la desesperación, y quizás puede perder la fe y el entusiasmo. En el mundo está todo por hacer y usted es el primer invitado para que empiece. Y no tiene que ser con algo estupendo, fuera de lo común, extraordinario... puede empezar de una manera sencilla, humilde... porque el primer paso enseña al segundo, el segundo al tercero... y el resto a los demás. Y si tienes un gran espíritu y voluntad no permitas que tu vida se convierta en un infierno, cuando la puedes convertir fácil y entusiastamente en un paraíso. Tenemos que aprender a reciclar nuestras etapas de vida y no permitir que de pronto se nos venga encima la muerte económica, social y política.
 
    
 
   Ahora tienes que aprender que gran parte del oro de tu nación o del mundo... puede ser tuyo, si no te da pereza, flojera o timidez empezar tal como lo hemos enseñado en este libro. Y no olvides que la humildad y tu decisión te harán grande... y que el orgullo y la indolencia sólo pueden convertirte en un fracasado. Y tampoco olvides que las estrellas, y entre ellas, la de la buena suerte, volverán a iluminarte cuando seas capaz de mirarlas después de vencer la pereza, la indolencia o la timidez. La pereza y la indecisión te están robando los grandes tesoros que puedes conseguir. Y no llores o te sientas impotente, que aún te quedan el espíritu, el talento y la imaginación para poner el mundo a tus pies si verdaderamente lo deseas con ganas y gran avidez. Y por último no olvides los consejos de Arkad, el hombre más rico de Babilonia.
 
    
 
   Cada hombre es una creación sorprendente, ningún otro ser en la tierra puede lograr lo que una mente humana decidida y de grandes aspiraciones puede hacer de la manera más maravillosa e inteligente. Y sabemos que un gran número de personas son desdichadas o fracasadas porque no han tenido el valor para arreglar sus propios problemas, que en su mayoría son económicos y sociales, siendo la cosa más fácil de resolver frente a otros más graves y casi sin solución. Hay minusválidos que nos dan ejemplo y nos avergüenzan: unos arrastrándose por el suelo venden lotería... y se ganan la vida; otros trabajan en factorías o empleos; otros pintan cuadros con los pies o la boca; otros han sido notarios públicos o escribientes; otros son técnicos en computación, en manualidades, y otros más son deportistas...; niños de menos de diez años se ganan la vida, lo mismo que ancianos de más de ochenta... Mientras tú que haces... mi estimado joven? 
 
    
 
   Y si no estamos orgullosos de lo que somos, entonces hagamos algo para mejorarnos, porque no podemos ahogarnos en la indolencia, y así podemos apreciarnos y aumentar nuestra auto estima. La falla no está totalmente en la sociedad y en la política, sino en nosotros mismos. No tenemos que esperar a que cambie la sociedad y el sistema de gobierno que se pueden demorar cientos de años, para cambiar nosotros. Y lo mejor es cambiar nosotros para que cambie la sociedad y la política.           
 
    
 
   No olvides que el hombre más rico del mundo no tenía ni un lecho ni una almohada en donde reclinar su cabeza, y nunca se sintió pobre de mente, espíritu, nobleza y corazón. La mayor pobreza ha sido para aquellos que no han sabido inspirarse en el trabajo para alcanzar su propia riqueza, ya que ésta se encuentra diseminada por todo el mundo. Y sabemos que en el mundo hay gente que han recibido mucha educación, pero a la hora de la verdad manejan muy poca inteligencia práctica y se ahogan en un vaso de agua. Si no consideras la frugalidad y el ahorro como una gran oportunidad, al menos considéralos como una gran disciplina y como una gran decisión. Y recuerda, quien piensa sólo en el fracaso y en la frustración... está atrayendo el fracaso y la frustración; y quien piensa con fé en el éxito y en el triunfo... y los persigue con paciencia y tenacidad, está esculpiendo el éxito y la salvación de la manera más maravillosa.
 
    
 
   Sólo el que no se quiere a sí mismo, sigue desempleado buscando un empleo que no existe, cuando aún tiene su libre albedrío de inventar su propio trabajo, aparte de conservar su libertad y despertar su imaginación y talento. Sólo es pobre el que no utiliza la mente y la creatividad. Don Marco Fidel Suárez y Abraham Lincoln carecieron casi de todo... y nacieron y crecieron en medio de una horrible pobreza. Y utilizando su mente y su gran espíritu humano los dos llegaron a ser presidentes de sus respectivos países. Y sabemos que estamos en crisis y que éstas nunca han faltado, pero ella no nos afecta en la medida que no participemos de ella.
 
    
 
   El problema de muchos hombres y muchas mujeres, no es ser pobres... sino el no saber... o el no querer verdaderamente ser ricos. Debemos saber que los hombres nacen para SER, y nunca para NO SER. La mayoría de los hombres que no consiguen el éxito, es porque se desalientan muy rápido, o renuncian demasiado pronto a él.
 
    
 
   El último consejo es que subleves vuestra auto estima y triunfarás. Y permitidme quitarte las cadenas que os atan, porque el éxito es vuestro si lo trabajáis con tenacidad. No olvidéis tampoco que vos tenéis un gran poder, y es el de la libre elección: El fracaso o el éxito, y sólo vos sois el responsable.  
 
    
 
   Y debéis tener presente que el éxito nunca ha sido una gratuita donación, sino una de las más arduas y grandes conquistas. Y que todas las cosas sólo son posibles para el que se decide y se atreve. El éxito es la piedra de toque de un gran espíritu humano, y es a la vez una real y gran esperanza que sólo se puede alimentar con trabajo y creatividad... Y que él éxito siempre justifica la acción por prolongada y ardua que parezca. No permitáis que el éxito os obnubile, lo mejor y más venturoso es la modestia y compartir. De esa manera podéis obtener más triunfos, la gloria de los mismos y, ser por ende muy feliz.
 
    
 
   Aun cuando el trabajo sea muy duro, aprended a ser muy feliz con él, porque si sois inteligente os hará rico y poderoso... y llegaréis a descansar como un rey, y lógicamente, mucho más sabio y grande que un doctor sin empleo.
 
    
 
   Muchas veces con un corazón tranquilo, feliz y amoroso, aunque las manos estén encallecidas por el trabajo duro... es mucho mejor premio de la vida que un alienado profesional sin empleo, y que obnubilado por la sociedad no puede ver la realidad, y se empecina en conservar un orgullo que sólo lo está destruyendo, cuando tiene miles de oportunidades a la mano para principiar desde el primer escalón, y la vida misma le devolverá con intereses su crédito de doctor, porque entre tanto seguirá siendo un anónimo esperando lo que no llega, sin poder degustar las mieles de la vida y del trabajo por humilde que sea, que a la hora de la verdad es una mina inagotable.
 
    
 
   El que se emplea por sólo ganar dinero se convierte en un esclavo, pero el que lo hace por aprender y progresar, pronto será un hombre de éxito y un sabio. El trabajo es un buen amigo y hace al hombre mejor. No hacer ningún trabajo es malo para cualquier persona, porque no sólo no puede desarrollar sus habilidades y talento, sino que anquilosa su inteligencia, mata la esperanza y achica su corazón.
 
    
 
   El que se priva del trabajo no sólo se priva del mejor placer, si tiene corazón para ello..., sino que se priva de la gran oportunidad de ser alguien y muy feliz con buenos cimientos. El trabajo ha sido la clave secreta de todos los hombres que han triunfado y prosperado verdaderamente en la vida. Los desempleados se convierten en impotentes por no ser capaces de vencer los prejuicios y el falso orgullo que les imponen las sociedades decadentes. Ninguna otra sociedad más digna y honorable ha existido en la Tierra, que las sociedades campesinas, artesanales, fabriles y obreras... que supieron hacer patria y ganarse un pan honrado, aunque hubiese sido frugal. 
 
    
 
   Si cada ciudadano prospera como lo enseño en este libro, no sólo la situación financiera de cada nación llegará a los niveles óptimos de superávit, sino que se ha descubierto la mejor revolución para consolidar la democracia y hacer a la república respetable y soberana.
 
    
 
   Y no hay que olvidar, que ante todo nuestros actos, deben ser más sabios y más ágiles que nuestros mismos pensamientos, como son el trabajo, el ahorro, la frugalidad, la eliminación de gastos superfluos y la habilidad para obtener más dinero y complementar lo que recibimos por el empleo y el trabajo independiente, aparte de obtener más ganancias y buenas inversiones con el ahorro.
 
    
 
   Si aprendemos a apreciar el valor del dinero y cada ciudadano se hace rico integralmente, es decir, generoso... y  moral, social, espiritual y económica, de la misma manera la nación logrará lo mismo, en donde los ciudadanos se educan para el bien, el ahorro y la prosperidad, sin el cuento de que tiene que ser “doctor”, esa venturosa nación llegará a ser la más rica, sabia y poderosa del mundo.            
 
    
 
   Si cada ciudadano no tiene anhelos y disciplina de riqueza, y gasta compulsivamente, tendrá que padecer continuamente los sufrimientos y estrecheces de una bolsa pobre, mientras que el que se hace verdaderamente rico... su vida será más feliz, más sabia y más plena. No olvidemos que muchos esclavos han comprado su libertad y se han hecho ricos, sabios y poderosos. Y que no hay nada en el mundo mejor que esa plenitud de vida, porque a la vez puede ser útil, generosa y ejemplar..., vale decir los nuevos paradigmas que necesita el mundo. Y la pobreza material tiene el mismo pobre y cobarde origen que la pobreza mental y espiritual. Es decir, ha faltado el suficiente deseo y ahínco para ser rico, para ser sabio... y para ser creyente y practicante de la futura vida etérea.
 
    
 
   Hay personas que han vivido más de ochenta, noventa o cien años con un mendrugo de pan, por cobardes e irresolutos..., por qué vos no podéis vivir con ocho o nueve partes de lo que ganáis para que en un futuro seáis tan rico como lo deseáis o como lo han sido tantos que fueron pobres pero aplicaron con ahínco su gran deseo y su riqueza mental y espiritual? 
 
    
 
   Si ayer pudisteis gastar poco y guardar lo que os sobró, hoy podéis hacer lo mismo y mañana también... hasta haceros ricos para que podáis algún día no escatimar ningún gasto y ser plenamente feliz, porque  tenéis también el libre albedrío para hacer lo que queráis y para aumentar vuestra felicidad constantemente, porque entonces podéis ayudar a vuestro prójimo desvalido y podéis mirar el mundo con una sonrisa en el corazón, en los ojos y en los labios, hasta que podáis hacer pestañar al arco iris, a las estrellas y a Dios saboreando una gran alegría y placidez vital. Y para terminar, hay gente que vive una larga existencia con un mendrugo de pan, incluso sacado de los basureros. En cambio hay personas que con un salario regular o mínimo, no pueden hacerse ricos y cada día se lamentan de la gran pobreza... y no la pueden remediar cuando está en sus manos y en su voluntad hacerlo, ya que estos benditos seres están en la puerta de la mina en donde pueden ahorrar los pesos y el oro que deseen; porque sólo es cuestión de disciplina y de un infinito e irrenunciable propósito, tal como lo hemos venido comentando a todo lo largo de este libro. Y si al final de la lectura de este opúsculo, mi estimado lector, no aprendéis a ser persona y a ser rico e importante... No hay caso.
 
    
 
  
 
  


 
   LAS TABLAS DE LA 
 
   LEY HUMANA
 
   Y 
 
   SOCIAL
 
    
 
   Por: Jaime Bedoya Martínez
 
    
 
   I.- Los límites de la mente de cada persona, son los límites del hombre. Amplía tú mente y te conquistarás a ti mismo y al Universo.
 
    
 
   II.- El poder de la imaginación, de la voluntad y  de la creatividad... no sólo nos hacen grandes, sino que podemos hacernos sabios e infinitos.
 
    
 
   III.- Bendito aquél cuyo carácter, la fuerza de voluntad y el aprendizaje autodidáctico, lo hacen grande, rico, sabio y poderoso.
 
    
 
   IV.- Si no sabes lo que quieres..., no sólo serás un barco a la deriva; aparte, de que si sabes lo que quieres, y no te decides a empezar cuando te toca... por el primer peldaño, dejas escapar cobardemente la mejor oportunidad.
 
    
 
   V.- La humildad, la simplicidad, la disciplina, la honorabilidad y la fuerza de voluntad... no son sólo las únicas maneras para triunfar; sino que también son la mejor fórmula para SER y HACER fortuna... y lo mejor que puede hacer una persona.
 
    
 
   VI.- La riqueza no son casi nunca un golpe de suerte o un regalo... sino que es una de las más soberanas conquistas... cuando se decide a SER persona... y a tener éxito en los negocios.
 
    
 
   VII.- Las únicas limitaciones para los logros del futuro, son nuestra debilidad de carácter, la pereza y la indolencia que a la vez nos postran.
 
    
 
   VIII.- Quien aprende la habilidad de SER y de persona, de suprimir gastos, de ganar... y de ahorrar; pronto será alguien y hasta muy sabio, rico y poderoso.
 
    
 
   IX.- La riqueza consiste más que todo en ser persona, que en tener mucho. Pero si se conquistan estas dos cualidades se hace sabio, rico y poderoso.
 
    
 
   X.- El peor fracaso no sólo es ser negativo; sino en no intentar hacer nada en absoluto, y aprender de los fracasos mismos, la manera de no fracasar.
 
    
 
  
 
  


 
   LA FÓRMULA 
 
   DEL ÉXITO
 
   EN SEIS LECCIONES
 
    
 
   Por Joseph Harris
 
   (Tomado de Selecciones, Enero 5/95)  
 
    
 
   Todo el mundo cree que la clave del éxito está en obtener un grado académico en una institución de renombre. Sin embargo, muchos hombres y mujeres europeos que se han hecho ellos solos y han triunfado sostienen lo contrario. Por propia elección u obligados por las circunstancias, desafiaron la prudencia tradicional e hicieron carreras sin títulos ni diplomas.
 
    
 
   Entre ellos se cuentan personas como Jean Monner, uno de los fundadores de la Comunidad Económica de Europa, quien dejó de estudiar a los 16 años de edad. “Nunca me gustó la escuela”, reconocía. Un caso parecido es el de Richard Branson, presidente del consorcio Virgin, de Gran Bretaña (cuyo valor supera los 2000 millones de dólares), quien decidió dar por terminada su instrucción formal a los 15 años. “La mayor parte del trabajo escolar me parecía una pérdida de tiempo”, observa.
 
    
 
   Otros querían seguir estudiando, pero tuvieron que ponerse a trabajar. Francois Pinault se vio obligado a dejar la escuela para ayudar a atender el aserradero de su familia. Hoy dirige el Groupe Pinault, una de las mayores compañías de Francia, con más de 50.000 empleados en 30 países. Los planes de Olav Thon, número uno entre los magnates de los bienes raíces de Noruega, eran estudiar medicina, pero lo necesitaban en la granja familiar.
 
    
 
   Sin duda los estudios superiores pueden facilitar mucho el ascenso a la cumbre, pero un gran número de europeos han llegado a ella subsanando la falta de instrucción con su capacidad personal y su sentido común. He aquí seis lecciones tomadas de su experiencia.
 
    
 
   1. APROVECHE LA ESCUELA DE LA VIDA. De niño, Herinz Greiffenberger soñaba con llegar a ser ingeniero. Pero en 1952, a los 14 años, este hijo de un alemán oriental pobre emigrado de Hamburgo tuvo que abandonar la escuela, lo que dio al traste con el sueño de su infancia. Sin embargo, desempeñando trabajos eventuales ahorró lo suficiente para comprar un pasaje de tercera clase al Japón. Tenía entonces 24 años. “Simplemente sentía curiosidad por ese país”, explica. “En aquella época estaba muy extendida la idea de que los japoneses no podían hacer más que copias de mala calidad. Yo no creía que eso fuera cierto, así que estudié sus métodos de fabricación y comprobé que podían producir artículos excelentes.” 
 
    
 
   Cuando Greiffenberger regresó a Alemania Occidental, su conocimiento de primera mano tanto de la cultura como de los hábitos de trabajo japoneses le permitió conseguir financiamiento para abrir una compañía distribuidora de los productos de Matsushita Electric. Después de dirigirla por espacio de 7 años, en 1981 la compró, y desde entonces no ha dejado de ampliar su campo de actividad. Actualmente la empresa Greiffenberger AG se especializa en productos eléctricos y de acero, así como en maquinaria procesadora de lámina metálica. En 1993 logró ventas por más de 165 millones de marcos.
 
                               
 
   “Con frecuencia el camino no trillado es el mejor para alcanzar éxito”, señala Greiffenberger, “aun cuando buena parte de los cursos superiores de hoy en día les enseñen a los jóvenes a preferir lo seguro y lo conocido.” El empresario recomienda a los estudiantes que dediquen un año a viajar o que lleven a la práctica algún proyecto difícil en el Tercer Mundo.
 
                               
 
   En 1963, cuando Francois Penault, entonces de 26 años, fundó una fábrica de productos de madera en su natal Bretaña, tuvo que preguntarle a su contador cómo se leía un balance. “Lo cierto es que úno nunca deja de aprender de los demás”, comenta. “Con pocos estudios y ningún capital lo único que tenía yo en aquel entonces era mi decisión de superar la competencia.”
 
    
 
   De manera que aprendió cuanto pudo de las personas que iba conociendo. Mientras algunos de sus amigos continuaban con su instrucción formal, él platicaba con los obreros de la fábrica. “Así aprendí a entablar con mis empleados las buenas relaciones que aún tengo con ellos, lo cual representa una enorme ventaja para quien dirige una empresa multinacional.”
 
                               
 
   Marie-Luise Günther tuvo que abandonar la escuela a corta edad para ganar dinero. A los 15 años comenzó a trabajar como vendedora en la tienda de artículos eléctricos de su padre, en Kemptern, población de lo que entonces era Alemania Occidental. No tardó en aprender de su padre y de los amigos de él, los rudimentos de la administración de empresas. Tenía 20 años cuando llamó resueltamente por teléfono a Berlín, a la oficina central de la agencia de empleos eventuales más grande de Alemania y, gracias a su habilidad persuasiva, consiguió un puesto en la sucursal de la agencia en Nuremberg, el cual aprovechó como “escuela de administración”,
 
                               
 
   “Estaba convencida de que podía aprender el negocio observándolo con detenimiento”, cuenta, “así que me fijé en todo lo que hacía el gerente e imité su forma de trabajar”. Aprendió tan de prisa que al cabo de dos años ya era gerente de ventas de ocho sucursales. A los 24 años renunció, y en 1981 abrió en Munich su propia agencia de colocaciones eventuales, el Sistema de Servicio a Oficina Günther, que hoy tiene sucursales por todo el país. “Saber aprender de los demás es una de las claves para destacar”, asegura esta empresaria, actualmente de 40 años de edad.
 
                               
 
   2. ELIJA UN TRABAJO QUE LE GUSTE. El trabajo arduo y la voluntad firme son condiciones necesarias para triunfar. “Pero el éxito también es fruto de dedicarse a lo que a uno le gusta”, señala Sylvia Tóch, entusiasta presidenta de Content Beheer N. V., la firma que encabeza el negocio de los recursos humanos en Holanda. Según cuenta, en su juventud, al poco tiempo de estar trabajando para una agencia de empleos eventuales, le ofrecieron el puesto más alto. Ella creía que le faltaba la experiencia necesaria para dirigir una compañía que tenía 15 sucursales en el país. Pero el trabajo consistía básicamente en tratar con gente, y eso era lo que le gustaba. “Comprendí que tenía que hacer la prueba”, recuerda. Y todo salió tan bien que, a mediados de los años 80, se asoció con unos colegas, compró la empresa y emitió acciones, lo que la convirtió en la única mujer que encabeza una firma inscrita en la bolsa de valores de Holanda.
 
                               
 
   “Amar lo que hacemos reviste tanta importancia que debe ser nuestra primera consideración cuando nos iniciamos en una actividad profesional”, declara. “Al principio no hay que preocuparse por el salario; lo que importa es encontrar un lugar donde se esté a gusto. Más adelante, cuando uno se enamora de lo que hace, el dinero y el éxito casi siempre vienen solos”.
 
                               
 
   En ello está de acuerdo Richard Branson. “He trabajado prácticamente día y noche desde que cumplí 15 años”, dice, “pero cuando lo que uno hace es un pasatiempo, no cuesta trabajo.” Branson, uno de los multimillonarios más jóvenes de Gran Bretaña a la edad de 44 años, asegura que hacer dinero nunca ha sido su principal objetivo; sencillamente se entregó de cuerpo y alma a los proyectos que lo entusiasmaban. Muchos empresarios ingleses abandonan la escuela a los 15 o 16 años”, apunta. “Una de las ventajas de comenzar joven es que casi siempre se dedica uno a algo que lo fascina. Esa es la mejor receta para triunfar: hacer cosas que lo entusiasmen a uno. El dinero llega después por añadidura”.
 
                               
 
   3. SEA FLEXIBLE. Los europeos que han triunfado no ven en el cambio un enemigo, sino un aliado muy útil. Durante su primera juventud en Paris, Gilbert Trigano anhelaba hacer carrera en las tablas y en el cine. Estudió actuación y recorrió las provincias francesas como miembro de una compañía teatral ambulante. Luego lo contrataron para una película, pero estalló la Segunda Guerra Mundial y lo llamaron a filas. Terminada la guerra entró a trabajar en la fábrica de lonas impermeables de su familia, y ya nunca volvió a actuar. En 1954 se incorporó a una empresa recién que vendía una novedosa modalidad de vacaciones, y al cabo de dos años llegó a dirigirla. Actualmente, el Club Méditerranée posee más de 110 aldeas vacacionales por todo el mundo. Gilbert Trigano, hoy de 74 años de edad, se retiró en Noviembre de 1994, después de 40 años al timón de la empresa. “Si no hubiera sido por la guerra, hoy sería actor o director de cine”, comenta. “Naturalmente, no me arrepiento del cambio. Por el contrario la flexibilidad es la técnica que más empleo en mis transacciones comerciales. La flexibilidad, tanto en las negociaciones como en la actitud personal, engendra triunfadores.”
 
                               
 
   4. ARRIÉSGUESE CON CAUTELA. El triunfo es a menudo la recompensa de quien sabe arriesgarse. Cuando tenía 30 años, Peter Rigby había logrado con su dedicación al trabajo dejar muy atrás su adolescencia pobre en Liverpool, y disfrutar de una situación holgada con su empleo en una importante compañía estadounidense de computadoras. Además de un sueldo seguro, su empleo le proporcionaba automóvil y posición social. Sin embargo, como en esa empresa ya no podía subir más, decidió trabajar por su cuenta. Era padre de dos niños y sobre su casa pesaba una hipoteca, pero se arriesgó a seguir una corazonada en la que mucho había pensado. En aquel tiempo las computadoras personales se consideraban un simple juguete, pero Rigby preveía que a la larga iban a ser un negocio redondo. Durante los primeros años apenas salió adelante, pero siguió visitando posibles clientes, hasta que un buen día comenzaron a llegar los pedidos. Rigby había tenido razón, y hoy en día a los 51 años, es dueño de Specialist Computer Holdings, distribuidora de computadoras personales, y uno de los hombres más ricos de Gran Bretaña.”
 
                               
 
   Richard Branson decidió abrir una aerolínea poco después de la estrepitosa bancarrota de Freddie Laker, empresario de los vuelos Chárter. Rememora Branson: “Quizá haya parecido una locura, pero yo estaba seguro de que aún había mercado para una línea aérea que prestara un servicio trasatlántico de calidad.”
 
                               
 
   Dos de sus colaboradores más cercanos quedaron consternados. Por entonces la compañía Virgin, se dedicaba a la producción de discos fonográficos, y Branson desconocía totalmente el negocio de las aerolíneas. Si la nueva empresa fracasaba, argumentaron, pondría en peligro las utilidades de Virgin, e incluso podría llevarla a la quiebra. Eso era cierto, pero Branson llegó a un arreglo con la compañía Boeing que aminoró los riesgos: si la aerolínea no daba resultado, devolvería su primer jet 747 pagando una pequeña multa. Así el directivo pudo dedicar toda su atención al triunfo de su arriesgada empresa. Llegado 1993, los 16 aviones de Virgin Atlantic Airways transportaron a más de 2 millones de pasajeros. “Hay que estar conscientes de las desventajas”, aconseja Branson. “El buen hombre de negocios no es el que corre los mayores riesgos, sino el que le apuesta a lo seguro.”
 
    
 
   5. CONVIERTA LA DESVENTAJA EN VENTAJA. ¿Podría la falta de educación superior, en ciertos casos, redundar a favor de uno?  Francois Pinault así lo cree. “Cuando uno ha tenido que dejar la escuela, pasa el resto de su vida compensando esa deficiencia”, observa. “Y sabe lo importante que es mantenerse con los ojos y los oídos bien abiertos”. Después de más de 30 años dedicado a los negocios, Pinault tiene la impresión de que si se pasan largos años en la escuela se embotan facultades innatas como el instinto y el buen olfato. “Quienes se han formado a sí mismos”, añade, “toman decisiones con mayor rapidez, porque aprovechan cualidades que por lo general no se adquieren en la escuela, tales como carácter, tenacidad y determinación”. Olav Thon recuerda complacido cómo las aptitudes que adquirió en la “escuela de la calle” en Oslo, lo ayudaron a iniciar en los años 50 su emporio de los bienes raíces. El control impuesto al alquiler de inmuebles en Noruega durante la Segunda Guerra Mundial había reducido las utilidades de los arrendadores, de manera que la gente prefería guardar su dinero en el banco antes que invertirlo en bienes raíces. Thon, seguro de que las restricciones acabarían por desaparecer, se puso a comprar, a precios irrisorios, edificios comerciales ubicados en el centro de la ciudad. En poco tiempo llegó a poseer más de un centenar de magníficos inmuebles.
 
    
 
   Por qué otros no hicieron lo mismo? “Supongo que tenían tan poca imaginación que no vieron algo que saltaba a la vista”, responde Thon en tono meditativo, y añade que el exceso de formación académica a veces da a la gente un criterio estrecho que no corresponde a la vida real. Actualmente las acciones de Thon Eiendomsslskap a/s, la mayor empresa inmobiliaria del grupo que dirige Thon, son de las más apreciadas en el mercado de valores de Oslo. 
 
    
 
   6. ACTÚE; NO TITUBEE. Los europeos triunfadores no tienen tiempo para dudar de su propia capacidad. “Lo peor que le puede pasar a quien carece de grados académicos es llevar toda su vida a cuestas un complejo de inferioridad”, afirma Heinz Greiffenberger. “Las personas sin títulos universitarios deben tener en cuenta que la experiencia profesional es muchas veces tan valiosa como los estudios superiores. Cuando Greiffenberger contrata empleados para su compañía, espera que los candidatos tengan una personalidad fuerte y creativa, y suficiente sentido del humor para salir adelante en tiempos difíciles. Si además de todo eso tienen un grado universitario, tanto mejor.
 
    
 
   También Gilbert Trigano se declara en contra de toda forma de pesimismo. “Una de las normas que han regido mi vida es jamás desistir ni desanimarme cuando las cosas marchan mal. Es necesario reconocer los errores, analizar sus causas y empezar otra vez. Nada se gana con lamentarse”.
 
    
 
   Cuando Francois Pinault contrata personal para sus empresas, busca individuos que no se conforman con dejar las cosas como están, que comprenden la necesidad de comenzar de nuevo todos los días. A los jóvenes que inician su vida profesional les recomienda: “Cuando conciban un proyecto que quieran poner a prueba, dedíquele todos los esfuerzos de que sean capaces. El peor de los fracasos es el no haberse atrevido a intentar”.
 
    
 
   Olav Thon se inició en los negocios desde niño, recogiendo bayas en el bosque para venderlas en las calles de la ciudad. Cuando oye a los jóvenes quejarse de que ya no hay oportunidades, recuerda lo que le enseñó ese primer trabajo, y dice: “En el bosque todavía abundan las bayas. Los que hoy van a recogerlas y las venden a quienes se quejan de que no hay nada que hacer, son los triunfadores del mañana”.
 
    
 
  
 
  


 
   LOS CAMINOS DEL MUNDO SON TODOS IGUALES. LO QUE LOS HACE DISTINTOS ES EL CAMINANTE QUE PASA POR ELLOS, DIJO EL MEXICANO GUILLERMO MONDRAGÓN. YO DIGO QUE LO MISMO ES EL PASO POR LA UNIVERSIDAD DE LA VIDA, YA QUE ELLA ABREVIA MÁS EL CAMINO QUE LAS ACADEMIAS INDUSTRIALIZADAS.
 
    
 
   SI LA ACTITUD Y EL DESEO DE PROGRESAR NO ESTÁN EN LA MENTE Y EN LA VOLUNTAD DE INVENTAR CADA UNO SU PROPIO TRABAJO, NO IMPORTA QUE HAYAN MUCHAS UNIVERSIDADES, POSIBILIDADES Y MINAS POR DOQUIER.
 
    
 
   TODO EL MUNDO QUIERE VIVIR A EXPENSAS DEL EMPLEO, CUANDO LAS UNIVERSIDADES FABRICAN EMPLEADOS EN SERIE QUE NO ENCUENTRAN TRABAJO, Y CUANDO LOS GOBIERNOS Y LAS EMPRESAS ANTES ESTÁN REDUCIENDO LOS EMPLEOS.
 
    
 
   DESGRACIADO AQUEL QUE SIEMPRE ESTÁ INQUIETO EN EL EMPLEO..., Y NO EN EL TRABAJO Y SU PROGRESO COMO ENTE SOCIAL Y POLÍTICO.
 
    
 
   NO HAY QUE AMARGARSE FANTASEANDO EL PORVENIR, SINO DELEITARSE CONSTRUYÉNDOLO PRIMERO CON UN  TRABAJO ESFORZADO.
 
    
 
   NO OLVIDEMOS QUE NAPOLEON DIJO: “ENCONTRARÉ EL CAMINO O ME LO ABRIRÉ YO MISMO.” LA REALIDAD PALPABLE HOY EN DÍA ES QUE EXISTE UNA NECESIDAD MUY GRANDE DE ABRIRSE CAMINO.
 
    
 
   SÓLO AQUELLOS QUE NADA ESPERAN DEL EMPLEO NI DEL AZAR, SON DUEÑOS DEL PROGRESO Y DEL ÉXITO.
 
    
 
   EL PORVENIR NUNCA ES POBRE, ES UNA MINA QUE HAY QUE SABERLA EXPLOTAR INTELIGENTEMENTE.
 
    
 
   CADA PORVENIR NO SÓLO TIENE SU HÉROE, SINO QUE EL ÁNGEL DE LA GUARDA QUE  ES EL TRABAJO, ACOMPAÑA A CADA HÉROE.
 
    
 
   NO PODEMOS PREDECIR EL PORVENIR, PERO SI PODEMOS EXCITARLO Y ENRUTARLO INVENTANDO CADA UNO SU PROPIO TRABAJO.
 
    
 
   LA PERSONA NO ADELANTA SINO POR MEDIO DEL TRABAJO, QUE POR HUMILDE QUE SEA PRONTO SERÁ SU REDENCIÓN SI APLICA LA SABIDURÍA.
 
    
 
   LOS DECIDIDOS ABREN LOS CAMINOS QUE MÁS TARDE LOS HARÁN RICOS Y RESPETABLES, POR HUMILDES QUE ESTOS SEAN.
 
    
 
   LA MANO DERECHA DE LA RIQUEZA... SE LLAMA TRABAJO; Y LOS HEMISFERIOS DERECHO E IZQUIERDO DE LA INTELIGENCIA... SE LLAMAN ESPÍRITU Y VOLUNTAD. 
 
    
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
  
 
  


 
   Salomón decía que detrás de la necesidad y la pobreza, está casi siempre la pereza... más que el infortunio.
 
    
 
   Con la entrega de este nuevo libro, el autor basado en su ya larga experiencia y en la sabiduría oriental y universal, hace entrega al lector de un rico legado de conocimientos resumidos en un solo libro, que la Editorial Manigraf de Manizales se complace en publicar y poner al alcance del público, en la seguridad de que este importante libro puede convertirse en un Best Seller, puesto que el lector que lo lea, y ponga en práctica lo que este hermoso, entendible y avezado compendio enseña, se convertirá en exitoso y muy rico de la manera más sencilla y prodigiosa. Las empresas, las escuelas, los colegios, las universidades y los gobiernos en general, deberían adoptar este manual como texto de motivación y estudio para comenzar a enriquecer a las ciudades y a las naciones, sin necesidad de revoluciones catastróficas, de la misma manera que a irrigar democracia de la forma más original y de modo abundante por todas partes, ya que el último fin de la democracia debería ser el de hacer a todos ricos de medios y de alma como al principio de la Creación, y ya que sin necesidades apremiantes no existirían los crímenes ni la terrible degradación del hombre, como lo sostiene el autor, y puesto  que el principal objetivo de un sistema político, deberá ser el de eliminar la pobreza, y por ende, la injusticia social..., y qué mejor manera que enseñando y enriqueciendo a las personas como lo hace este libro donde enseña “...que la  mayor riqueza la componen la salud, el conocimiento, el esfuerzo, la generosidad y la honorabilidad, porque con ello viene todo lo demás... Y las razones por las cuales no somos ricos son muy simples: Primero, porque no buscáis con el suficiente ahínco; segundo, porque sólo alcanzáis a tener tibios deseos de riqueza...; y tercero, porque sois indolentes, de mente estrecha y de acción demasiado lenta.
 
  
 
  


 
   SOLAPAS
 
   Otra cosa importante: No sois ricos porque os empecináis en seguir año tras año, tras año... conformándoos con lo poco que apenas sabéis y podéis conseguir, y sigues  siendo esclavo de vuestra mediocridad, de vuestros vicios, de vuestros gastos superfluos y de vuestras compulsiones, cuando sin  necesidad de ir a colegios y universidades... y sólo pidiendo consejos a vuestros mayores, hombres ricos o sabios y en los libros, hubieseis podido conseguir sabiduría y no alienaciones ni castraciones como muchas veces pasa con las academias y universidades. Deberéis saber también que la riqueza no consiste en lo que tenéis únicamente, porque una bolsa repleta, fácilmente se vacía si carece de un chorro de oro que la vuelva a llenar..., es decir, si no hay juicio, ganancias y rentas suficientes para el estatus de vida que lleváis u os habéis impuesto y sin importar con qué liberalidad gastáis... Sí, una riqueza estable consiste en el ingreso permanente que se pueda mantener, porque una riqueza sin rentas por grande que sea se dilapida fácilmente y eso le ha pasado a la mayoría de los ricos que no supieron administrar sus fortunas. Y por último no olvidéis pedir un consejo sabio a los que han vivido honradamente y han acrecentado sus riquezas, sin que olvidéis que el mejor consejo debe ser a vuestro corazón para que podáis obtener un esfuerzo y voluntad férrea y verdaderos deseos de que seáis ricos, y sobre todo, personas..., porque sin ello será imposible... Y si la riqueza no se desea ni se busca con interés, nunca la encontraréis, sin que debáis ignorar, que ella no es mágica y que hay que dedicarle el mayor entendimiento y los más grandes y mejores esfuerzos de la vida.
 
    
 
   (Nota) Corrector de Texto: Luis Felipe López
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Jaime Bedoya Martínez, nació en Manizales Colombia el 6 de septiembre de 1931, fue educador rural por más de 20 años, ha escrito para algunos periódicos y revistas, pero principalmente ha colaborado en el diario La Patria de Manizales. Es un escritor sencillo y claro, su obra literaria esta casi toda inédita. Vibra por la temática social e infantil. Jaime Bedoya Martínez residió en la ciudad de Chicago desde el primero de Enero de 1981, y murió el 30 de Junio del 2008 en esta ciudad de los Estados Unidos. 
 
    
 
   Estudios: Primarios y cuatro años de Bachillerato. Curso infinidad de seminarios sobre pedagogía vocacional, veterinaria, extensión rural, sociología, cooperativismo, administración rural, desarrollo rural integrado, zootecnia… y otros, aparte de que ha sido un autodidacta y escritor compulsivo.
 
    
 
   Cargos desempeñados: Obrero y empleado de Tejidos de Occidente S. A., Auxiliar de Contabilidad Municipio de Manizales, Secretario de Estadística, Extensión Rural y auxiliar de sociología en Cenicafé (Federacafé), Director de Concentraciones Rurales Agrícolas en Manzanares Caldas y Consaca Nariño, de la Federación Nacional De Cafeteros de Colombia; Instructor del Sena en Especies Menores, Cooperativismo, en Administración Rural y Desarrollo Rural Integrado. 
 
    
 
   Actividad Literaria: Ha publicado artículos en revistas literarias internacionales, en periódicos y revistas de Manizales, El Tiempo, El Espectador de Bogotá, El Occidente de Cali, El Pueblo, La Raza, El Colombiano, Nuevo siglo y otros periódicos y revistas hispanos de la ciudad de Chicago.
 
    
 
   Libros: El pijao rebelde (Novela), El niño visionario (Relato), El padre (Ensayo filosófico) El infrahombre y su inframundo, Gotas de sabiduría (Pensamientos) El hombre sublime (Ensayo filosófico), Por Dios!... se están acabando las mujeres, Pequeños gigantes del paraíso (Novela), Mis amigos y cómplices (Tertulia imaginaria) El sabio (Ensayo filosófico), Arde América (Novela 500años) (Poema narrativo), Carta a un hijo (Ensayo filosófico) Epístola, Carta a mi madre (Libro-tarjeta), Espirito del pájaro y el príncipe rey (Cuento), Manantial de sabiduría 4 tomos (Pensamientos), El niño del corazón de oro (Cuento), Zoratama (Leyenda india Colombiana), Metáfora del silencio (Poemario), Brindis de los bohemios (Antología poética), La juglarcita amerindia (Novela), El niño, el cóndor, el mono y la tortuga (Cuento), Bitácora del pensamiento, El joven y el sabio, Aprendamos a ser jóvenes hasta más de los 120 años, La republica ideal, Soñando con el amor (Libro tarjeta), Más de un siglo de poesía del Gran Caldas, Ochenta lecciones del sabio de Manizales, Las trece colonias (Historia de los Estados Unidos), Máximas del sabio de Manizales, Carta a un joven desempleado y para quien quiera ser muy rico y poderoso…, Mi manifiesto social, Revolución desde arriba… ó ¡catástrofe…!, A reír… a gozar y aprender con los intelectuales colombianos (Anecdotario), Despertando la sabiduría (Eureka), El niño que conquisto una estrella (Cuento), El niño del rifle y el hada salvadora (Cuento), El conejito, el centurión y la niña (Cuento), La princesita y el  osito de anteojos (Cuento), El caudillo y raíces de la ira (Novela), Testimonio de la montaña (Novela)
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